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C O M E D I A F A M O S A . 

EL R O B O DELAS 
S A B I N A S . 

^^ DON JUAN COELIO T ARIAS, 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

y/'o . Capitán Romano, 
^y^y. Soldado Romano. 

Soldado Romano. 
Soldado Romano. 

J'^^^o.Qapitan de las Sabinas. 

SjSj^í Tácito, Soldado Sahinoi 
Pafquin , Graciofo. 
Aurifiela , Dama. 

iljJí Jf Rofmira , fe^mda Damdi 
Jif$$$ Libia, Graciofa. 
0aH 

J O R N A D A P R I M E R A . 
de a^n tocado c.as, y cUwus, 

M dicen dentro. 

nudas 

J>itU-s. 

Romanos fieros, 
lufpcndcd el impulfo á los aicrosj 
contra mi tan atroces 
confpirais las efpadas , y las voces? 
y vueftra Imagen ficndo, b fimulacro, 

' defceñis de mi frente el Laiirel facro? 
vueftra ira fe enciende , y fe confpira 
contra quien fue calor de vueftra ira? 

OJlilio. Romulo , injufto , v fiero::-
i-/<í¿/(?. Portento on las crueldades el primero;* 
OJlilio. Si cruel, y inhumano, 

con la muerte fobornas a tu hermano. 
f¡abio. Si barbaro homicida, 

A ^ . Ayuntamiento de Madrid



í El Kobo de 
a Remo nueílro Rey quitas la vida. 

^omulo. Detened , fellad el̂  lab o, 
no pronunciéis razones en mi agravio, 
6 vive el Cielo , que efta ardiente efpada, 
que á vencer, y á matar eftá enfenada, 
í¡ de mi propia fangrc fue enemiga, 
que en la vueftra el efcandalo proliga. 
Eñas maños, que veis enl'angrentadas, 
no fin caufa en la íangre ellán bañadas 
de Remo , porque pueda elta eftrañeza 
brindarme á mas crueldad, y mas fiereza: 
Decidme , que culpáis en mis extremos? 

OJlil. Dos quexas oy de tu crueldad tenemos. 
Q{omul. Y decid , qu.iles fon? 
FUli.La muerte injuftade Remo es la primera. 
Ofiil. Y la mas jufta, 

mezclarla con eíTotra no quifiera, 
harta que fatisfagas la primera, 
qutf aunque efta es tan profunda, 
tiene mas calidades la figunda. 

9{omul. Pues por no parecer en todo ingrato, 
á la primera reíponderos trato: 
VncItro.Rey foy , y como tal impufc 
la ley, que ya l'abeis , en que diipufe 
dar la muerte arrogante 
al desleal, y infiel que la quebrante; 
mas TTii hermano enefeto, 
í) por burlarle ya de mi decreto, 
o por delprecio de qtiien Rey me aclama, 
« poi ett-rnizar alsi fu fmia, 
^ue ay tan barbaros hombres, • 
que por hatcr eternos fus renombres, 
con poder infinito, 
compran la fama á precio de un delito, 
quebranto aqueíla ley, y yo fcvero 
me molirc con mi f.ingre juílicicro. 
EÍ\o , que culpa ya vuellra malicia, 
no la llaméis crueldad , fino juilicia, 
que el darle yo caftigo, 
no por mi hermano fue , por mi enemigo, 
fupui lto que mi ley ha quebrantado; 
ñ enronces el perdón le huviera dado, 
es confequcncia clara, 
que ninguno mis leyes obfervara. 
Los mas obedecidos fon mas Reyes: 
Ri mo mi hcrtuano quebranto mis leyes, 
flefobedicncia fue ,nü fui tyrano, 

las Sahínas. 
la obediencia compre por un hermí""', 
jullici.i fue caftigo tan levero, 
virtud es en uu Rey Icr ¡ulticicro: 
Uugo aqueíta crueldad, que os es î P̂; 
mas viene á ícr virtud , que tyranii-
Ea , Romanos, celfc la cot)t¡eiid<i> ; 
Rey tenéis que os goviernc, y os de»' 
pero tema el que fuere mi enemi¿''' 
que como á Remo le he de dar caít'í 
y li hace á mis preceptos rcliilenci^. 
el temor mezclare con la obedicn^"'' 
que para fer un Rey obedecido, 
fe ha de entrar por los fueros de te"" j 

O//;/. Aunque ya las fealdades de aiC"' 
afcytes con la tez de la difculp-i. 
en ella breve exortacion que lias . ¡ 
por todos me he de dar por f.itisfecl̂ ,̂; 
porque á piedad, y aun a razón te o^ í 
otra quexa mas )uíta. 

7\0mul. I'ues proíigue. 
OjHl. Tu no dixilte aora, 

que es nueftra fama eterna? 
9{oniul. Quien lo ignoraí ^^ 
OjHl. No dices, que en padrones Je dî  

pondrás nueftras hazañas? l 
T^OWHI. NO te efpaute. 
q/lii. Mo dices, que el valor que nos ; 

ha de vivir eterno? 
7(ornul. Quien lo duda? 

es cicitoquanto refieres. 
OJiil. l'ues (¡ es cierto , cómo quiere'» 

que erte valor fe eternice; 
no teniendo quien le herede? 
Defde que fundarte á Roma, 
no permites, ni coníientes 
mugeres, con que derogas 
la lucefsion permanente. 
Diez años ha que vivimos 
fin vivir, porque no puede 
llamarfe vida la vida, 
que fe vive fin mugeres; 
y tu opuefto a nueftras dichas, 
y a nuertras glorias rebelde, 
privándonos derta vida, 
nos condenas á un.i muerte; 
el nacer nos eterniza, 
y del fe eslabona fiempre ^̂ ^̂ ^̂  
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De Donjuán Coello y Artali 
niicftra vida. que el q\ie nace, " o hagais cafo , porque folo 
fufeftituyc al qvic fe mucre, 
porque la vida del uno 
fuple del otro la muerte. 
Pues como tvi deslumbrado 
a la eternidad q"C pierdes, 
no enmiendas inieftra fortuna. 
Si es proj.ledad en los R e y " 
el dar giifto a fus vafTallos, 
coriio el difgufto pretendes? 

que ficven las haiañas? 
«1 valor para «̂ ué emprende, 
a cofia de tanta fangre, 
visorias que le cnoblccen? 
V ha de faltar la mugcr, 
®cuya trafparentc, 
'K acciones de los hombres, 
con mas rigor refplandeccn. 
í'l Soldado^iue procura 
'̂ cñir de lauto fus ficnes, 
guando fe arro'ia al peligro, 
' i vanidad de que puede 

dama efcuchar fus triunfos, 
hace mas ofado, y fuerte. 

, que ya en las lides 
ingcniofas contiénde, 

"O tiene mavor foboriio 
los aplaúfos que adquier», 

'^"'l^fv.dama le efcuche-, , 
\ . Romulo , concede 
^ tus Soldados inviftos 
«»c bien tan excelente, 
^"c folo con que nos des 
Pctmifsion de las muceres. 

, gloria; fama, 
• y bienes, 
jas fe gana, 

Y nn n ® pierde. 

guftos r. : S'ona , tam; 

be l las fe p i c r L 

#c4n.Efto fiemen. 
%om. Barbaros afeminados, 

tales tazones fe atreve 
a pronunciar vueftro labio 
fin uioverfe balbuciente? 
^ o hagais cafo del valor, 
•ya de vueltas altiveces 

de avcr penfado en mugeres, 
vueftro rigor íe amortigua, 
y vueftra furia fe aduerme: 
aun el pcnfamiento bafta, 
no es mcnefter que fe os niczclen 
los ultrajes femeniles, 
para fer cobardes fiempre; 
y afsi, aunque ya os confplreis 
contra mi vida crueles, 
de quien fe inclina á cobarde, 
nunca temere la muerte. 

OJlil. Antes los que Ion cobardcí 
truecan el nombre en valientes 
á la vifta de fu dama, 
que como obliga el que vence, 
y el vencido defobliga, 
Iblo el defeo que tienen 
de eftár ayrofos á vifta 
de fu dama, les divierte 
1,1 cobardía , infundiendo 
en fu efpiritu altiveces, 
fi venciendo no obligaran,' 
cobardes vivieran fiempre: 
luego la muger importa, 
pues por ellas folamentc 
puede alcanzar el cobarde, 
loque fin ellas no puede. 

^om. No dices, que es el hechizo, 
que mas al hombre divierte 
la mugcr? 

Oftil. Afsi es verdad. 
í^íw.Pues fi es verdad, como quieres, 

que el valerofo á fu vifta 
pelee , fi es evidente, 
que ha de ocupar los fentidos 
en la caufa que es mas fuerte? 
El que es valiente , ha de obrac 
con atención ; mas fi tiene 
otra acción en que ocuparfe, 
el animo dcfcaece, 
falta el valor , porque faltan 
los fentidos que le mueven: 
luego viene á fer mas fácil, 
a vifta de las mugeres, 
íer el valiente cobarde, 
que no el cobarde valiente. 

A I 0]liU 
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'4 El Roho de 
ojlll. Y como ha de propag.irfc 

tu Reyiio , fi no coiificnccs 
la fiiccfsíon? 

Poco importa, 
que cíTos peñafcos agreftcs 
fueron mi alvcrguc nativo, 
y fcrán de otros alvcrguc. 

OJlil. Y el valor? 
1{om. Sin ellas obra. 
OJlil. Y la vida? 
Rom. Fuera muerte fu compama. 
OJlil, Eres bruto irracional, 

pues DO buelves 
por aquellas de quien naces. 

'Afean. Aborto de fieras eres. 
í{om. Sois villanos. 
Oftil. Eres monftruo. 
^om. Cobardes, para que empiecen 

á obrar una cobardía, 
dexen vuefttos lados , dexen 
aceros, que en tantas lides 
fueron aíTombro á las gentes, 
y ceñios en fu lugar 
una rueca , pues íe mueven 
a los vifos inugeriles 
vuefttas acciones. 

Xijlil. Detente, 
que eftos aceros que infamas, 
feráa deftrozo en tu muerte, 
íi no otorgas loque piden 
tus Soldados. 

9\om. Sois aleves, 
defconocidos, y ingratos 
a vueftro Rey. 

'jiureí. Lleguen, lleguen. 
Salen yíuretio Soldado, con Taf^uiti; 

y Libia, graciofoí irados 
atados. 

f^om. Que es eíTo , Aurelio? 
Jiurel. EíTc hombre, 

y efta muger , que parecen 
del campo de los Sabinos, 
en efta alameda verde 
fe eftaba/i amenazando 
con injurias tan crueles, 
que los traygo á tu prefencia, 
porque examines prudente 

¡a s Sahínas. 
la caufa de tanto enojo. 

liom. Qiie es efto ? fafq. El diablo, 
1{om. Qiié tienes? 
Lib. El demonio. 
^afq. Bcrcebíi. Lib. Satanas. 

Todos te lleven. 
Ltb. Y carguen contigo. 
9*fq. Infame. 
Lib, Tu eres el infame. 
tPafq. Buelves? 

piro agradece que eftán 
ellos feñores prcfentcs. 

Lib, Eíl;i inmunidad te valga, 
para que aora no pruebes 
de mis uñas. 

Píj / / . Es muy propio 
el tener unas las fierpes. 

lib. Yo ficrpe? 
S'afij. Y aun la manzana, 

pues me has engañado. 
Lio. Mientes. 
C^wj.Qiic es efto ? tu con un hombre 

tan defcompucfta? 
OJlil. Y til pierdes 

el decoro a una muger? 
lyom. Qiié furia! 
Oy?j7. Que enojo es efte? 
^afíj. Somos marido , y muger, 

no fe efpanten vueíTaftedes. 
Pues cbnío riñen furiofos ^ 

los que han de eñár juntos fiemprc. 
^tfq. Porque ficmpre han de eftar juiit*"' 

no ay otra caufa mas fuerte. 
Quien eres? 

Tafq. Y o foy Sabino. 
'^om. Y dime, de donde vienes? 
^afb. De calarme , que es lo mifmP 

que Infierno. 
Tan breve 

es el giifto de un cafado, 
^ que tan prefto te arrepientes? 

Lib. Cafarle , y arrepcntirfe, 
todo es una mifma efpecie. 

^om. Avie^ido de arrepcntitos, 
os cafais tan fácilmente? 

Pensé hallar en mi muger 
guftos, regalos , placere ;̂̂  ^ 
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"De Donjuán 
folicltéla, bufqucla, 
y al fin de todo cafemc,^ 
y en caíluidomc n\c halle 
t-̂ n conruinldo , que a vcccs 
fnc dan dos m!l tentaciones 
de echarla de un caballete. 

La confumlda foy yo, 
q>'e el picaro no merece 
«lefcaliarme , y hafta aora 
fotne mi hacienda , y le viene 
"luy ancho mi rt\atrimonio, 
y es un perdido , y me llenen 
'"s colas hecha de podre. 

y j q - Mugcr propia, qué me quieres? 
Lo ijuc quiero es fcr impropia, 

' Plubiera al Ciclo lo fueíTes. 
llomanos , no me dixiftels, 

eran ficmpre las 
y acfcanfo de los ii 
'OS reoni^. .. L 

P. 

mugcres 
hombres, 

'OS regalos , y los blencsí 
Efta experiencia os rcfponda, 
cfta evideucia os le enlenc, 
dcfendedlas, apoyadlas, 
que ya fabeis clarameniCt 
que buelve por fu enemigo, 
quien por las mugcres buclvc: 
^'ofotcos:;-

Qué es lo que mandas? 
Aom. Pues con rencillas crueles 

•ipoyafteis mi intención, 
libertad tenéis. 

® "/?• Ireme. 
l ios , que aguatdais? 

^ Señor, yo 
=»g"ardaba , que me dieíTes 
carta de horro de cafado. 

V yo aguardaba un mofquctc, 
paulina de matrimonios, 
4UC a cftc mi marido en cietnc 
n̂ c le birlara el gaznate, 
por fer de mi gurto herege. 

Tocan un ciarin. 
M ' Mas qué clarin publicando. 

agravio, porque le hieicn, 
^ gemidos efparce al ayre? 
V'w. Por eíTc monte,que es huefpcd, 

y tnorada de las nubes, 

Coelloy Aridsi 
cuyos peñafcos filveftrei 
fon maripofas del Sol, 
que trepan hafta encenderfc, 
fe han defcublerto Soldados. 

Oflil. Quien ferán toda ella gente? 
¡Páy^. Soldados fon del Sabino, 

que oy haciendo efcolta vienen 
á la divina Aurifteia, 
que fer efpofa merece, 
aunque es Princef.i de Egnido» 
de Cefarino valiente, 
Capitan de los Sabinos, 
vizarro , galán , y fuerte, 
y mí Icno'r, que ello baila 
para fer fu efpofo. 

Lio. Alegue, 
que es mi feñora la novia. 

1{om. Como , íí lois de fu gente, 
os apartaíleis entrambos 
del Exercito? 

Apárteme 
k venir con mi muger, 
porque en paz no nos mctieíTen* 

Tocan clarin, 
Lib. Para cafarfe mi ama 

viene marchando á las veinte. 
S'aft]. Pues voy a pedir albricias 

á mi amo antes que llegue. 
Lib. Pefames fuera mejor. 
S'afq, Afsí, ha mugcr. 
Lib, Qué me quiere? 
9'afj. A reñir, que no me hallo. 
Lib, Ni yo aquefte inflante breve 

me hallaba Hn que riñamos, 
gruñir tengo eternamente, 

f r f / j . Eífc ha de fer mí manjar. 
Lib, Y eíTe ha de fer mi luquete. 

Fanfe ¡os dos, 
S^ow.Ya fe acercan á efte valle. Tocan» 
OJiil. Pues buena ocafion fe ofrece, 

por aquí c" fuerza que paíTcn; 
y pues que vivimos fiemprc 
como vandidos del robo, 
y del ínfulto , no quede 
teforo , hacienda , ni vida, 
que oy en la defcnfa alterque 
de nucílros brazos ¡iiv¡¿los. 

Rom. 
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(y í l Rolo de 
1{om. Eflb SI, Romanos fuertes, 

Icd crueles , pues que tanto 
me amanfiis con fcr crucIcs: 
mueran todos. 

OJlil. Todos mueran; 
pero entre todos advierte, 
que ha de vivir Aurifteia, 
por muger, y porque empiecíí 
nueftra lucefiion robando 
fu liermolura. 

T ôm. Otra vez buelvc 
vueftra crueldad á cebarfc 
de apetitos tan foeccs? 
pues yo os quitaré la caufa, 
porque los efedos ceíTen: 
todo* vivan, y Aurifteia mueraij 

Ofiil.^fio es bien que trueques: 
todos mueran , y Aurifteia 
ha de vivir folamente. 

1{am. Quitaréle yo la vida. 
OJlil. Ettorvaremos fu muerte. 
¡Dentro Auri/h'U dice un "bcrj'o, y falé 

con Soldados, y las efj^adas 
Hefnudas, 

'jiurijl. Al arma todos. 
(Dentro los Sabin. Al arma. 
I^om. AI arma. 
Oflil. Contra fu gente, 
íjo»». Contra Aurifteia. 
Üflil.^^o no. 

M.uarcla yo. 
Sale Jurifl. Detente: 

Deteneos, Soldados míos, 
nadie á la defenfa llegue 
de mi , que vo fola bafto. 

^om. Prodigio, ó muger, quien eres? 
que parece que he templado 
mi furia folo con verte. 

Aurijl, Aborto deftas peñas, 
que ya de tu crueldad me difte íeñas, . 
pues defcubrlfte tu intención impía, 
bien ferá que delcnbra yo la inia. 
Aurifteia es mi nombre, 
prodigio foy hermofo , no te afíombrc: 
Princefi foy de Rgnido, 
á cafarme he venido 
con el Sabino , Capitan valiente. 

las S'ahwas, 
galán como prudente, 
noble como briofo, 
difcreto como ayrofo, 
ayrado fin fiereza, 
piadofo fin tibieza, 
liberal fin eftruendo; 
mas porque fu alabanza eftoy diciendo» 
fu amante foy, mi amor es verdadero, 
harto he dicho,pues digo que le quiero, 
que para fer un hombre encarecido, 
la mayor alabanza es fcr querido: 
En mi efpofo.mi centro voy bufcandoi 
quanto me cftorvc tengo de ir t.il.indo: 
flecha foy de la cruerda defpedida, 
que no para hafta el cetro de la herida'-
piedra (oy,quc del tiempo la carcomí» 
hafta el centro terreftre la dcfploma'-
rayo fogofo foy , que hafta fu centro 
roza las refiftencias del encuentro. 
Su amante foy, en fin, con el me cafo», 
para llegarle á ver, efte es el paíTo; 
Si rayos fulminado?, 
fi incendios abrafados, 
fi flechas dífparadas, 
fi fangrientas efpadas, 
armas, fuiias , lorrores, 
eftragos, amenazas , y rigores, 
en el paíTo encontrara, , , 

como es ciego mi amor lo atropellaf®* 
que una muger rendida, 
lleva perdido el miedo á fer vencida; 
y afsi, lues, que mi amante defatino 
ha de abrirme por fuerza efte canii""» 
antes que le haga llano, 
íc cortés, pues eftá tan de tu mano» 
porque fi has de allanar lo que te píu"' 
de cortes, de mcdrofo , ü de rendio"'. 
mejor es, pues conoces mi oífadis, 
que tu miedo parezca cortesía. ^ 

l^om. Rara muger ! portento foberano. 
ofenderla pretendo, y es en vano; , 
qué hechizo a mis fierezas pone p »"^' 
que obrar le fiento fin laber la caula-
que veneno en mi pecho fe alimciiM» 
que gufta el alma ya de que le ficntJ-
Donde eftan mis fierezas? 
fi las bufeo en mi pccho,hallo tcnic^^J^ 
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afp!d me ha mordido poiuofo; 
'v«ía'T veneno muy fabrofo. 

"'̂ • întn ttmpl.i mi furoT?quié me Ibl'sicga? 
iiipondcs ? que dudas ? Si me niega 

PJ'io cu crueldad , tu vox no calle, 
«pelare al valor para cobralle, 
^ '"y -«ve en el mar, pez en el viento, 
y '»' amor efte rato ella violento, 
y "o ha de fer mi gufto tan ingrato, 

%,rn n • ^ aquefte rato. 
Aur' . T " " íilmi clcondes c» tus oios:-

Acaba, qn« r.lpondes? 
0/?,7 tu duda, y me molefta. 

oJ, iic de darte la relpuclU: 
ytu d id^j ["••'•done. 

^ es tuerza que efte Rcyno fe corone 
V e , h e r m o l u r a , 
y 3 'c cifra el bien que fe procura; 
fin n " " ^̂ ^ cfcapar de nucftras ma-

tu deidad::- (nos, 

fino re"̂ : 
i abrir I ^ 
a cfl-n con mi propio enojo? 
el ' Marchad , Soldados mios, 
mi' f ^"-i'̂ ad con vueftros brios, 
todos ligan, pues, al arma toca. Vnfe. 

Ve Donjuán Coelloy Arlas: 7 

P, 

al refero mas rico , al mas amable? 
OjliL Pues tu con las mujeres tan afable? 

qué es efto? buelve en ti, q no te entiendes, 
á las mifmas que ofendes las defiendes? 
qué es efto ? 1{om. No lo sé. 

OJlil. Qiiien te ha mudado ? ^ow.No sé. 
OJlil. Quien tus pafsiones ha trocado? 

fi eras cruel con ellas::- '^om. Triftc penal 
Ofiil. Como eres ya piadofo? 
1{om, Qué bien fuena-! 

No ofendías fu nombre? 
l{om. Grave ofenia! 
0/7//. Pues como le amas ya? 
7\om. jufta defenfi! 
OJlil. Til lio nos infamabas::-
'j(om. No te aíTombre. 
Oftil. Por pedirte mugeres? 

Dulce nombre! 
OyW. No^«ras nueftro enemigo? 

Soldados , no lo sé ; mas folo digoV 
que con jufticia bolvercís por «.lias, 
fi todas las mugeres fon tan bellas. 

O/lil. Tan trocada pafsion tu pecho alcanza? 
í(oM, La lengua fe recrea en fu alabanza. 
OJlil. Luego ya las eftimas, y lasqircres? 
í f íw.Noay mayor guftu en nü, q las mugeres, 
Oftil. Luego ya nos daras confeniimiento 

defte placer, y alivio? 
7(om. Solo fiento 

onen-i, I el averos nei^ado tanto gufto. l'oi' la puerta que fe fue AurifteU defen- Oftil. Acra si , que coronarte es jufto: 

no tP ^' 'V^fiiül. i , donde vas ? eípera, 

íc «fuerza, '̂ '•iremos ' - J - < ^ - ' 

rczela 

todos á 
fe redfte. 

la fuerza: 
rv 

"Jí afeao ? muera yo , y vl»a Autiftda: 
atrevidos, 

^^toatos, ioi,otantes, mal nacidos, 
^ mugor ofenfa ? al mifmo cielo 

atrevéis í qué bavbaro dcfvelo! 
^ '«s rayos del Sol , á la pureza 

Sctafin , a un Angel en belleza, 
defcaufo del hombre , al bien mas )U«0, 

* ^̂  S^otia mas propia, al mcjot gufto, 

Viva Romulo. 
Tntlos. Viva. Oftil. Por Rey te coronamos. 
(¡(om. Ya no eftriv.a 

el gufto en la Corona , amigos míos: 
no quiero mas laurtl, ni feñorios, 
que vivir con mugeris. 

Oftil. Ellas fon nueitro bien. 
'/{om. Nueftros placcrc;. OJlil. El defcanfo. 
^om. La gloria. OJlil. La alegría. 
Q(om. l?ncs repetid en métrica harmonía, 

que vivan pa'-.i alivio de mi pena. 
Todo^. Vivan ya las mugeres. 
1{om. Qî ic bien fuena! 

decid con voz fevera, 
que i|uien las aborrece muera. 

Todos, Muera. 
^om. 
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- 8 El Roho de las Sahínas. 
l{om.Y pues en ellas niicftro bien eftciva, 

viva ficiTiprc fu nombre. 
L. ,dos. Viva , viva. txin/e. 
Tocan caxas ,y clarines , y Jale Cefarhio 

muy gala» con Veníala,y Tlofmira 
Jegunda Dama, 

5̂ í>yJ«.En fin , que a tu efpofa aguardas? 
CÍfar, Perdona cíi , Sol divino. 
^ofm. Prefto el delengaño vino. 
Ctfir. Y mucho en creerle tardas» 
Hofm, Cefarino, Capítan 

de los Sabinos, que el Ciclo 
te dio para mi defvelo 
tantas partes de gjlan, 
fí ha dos años que te adoro,; 
medrando mi amor opimo, 
con afan de lo que gimo, 
con ngua de lo que lloro; 
y hallo , que un ladrón aftuto,; 
j que ladrón tu efpoft fue) 
de aquello que yo fcmbré 
me vino á coger el fruto. 
No he de dudarlo fiquiera, 
por confolarme en la duda? 

Ccftr. El que es infeliz no duda, 
quando fu dcfdicha efpcra, 
íi tanto en querer me das, 
que me agradezcas efpero, 
el decir que no te quiero, 
porque no me quieras mas: 
Y o aguardo firme , y conftantc 
a mi efpofa , á quien adoro, 

. til arriefgando tu decoro, 
te niueftras fiempre mi amante: 
Rdfmira, el defengañarte, 
cortesía viene á fcr, 
yo no te puedo querer, 
porque quiero en otra parte. 

^ofm, Y eíTi Ingratitud ha fido 
agradecer mi buen trato? 

Cefur. No es, Rofinira, fer ingrato. 
Ilofni. Pues que es? 
Ccfar. Ser agradecido, 

ya que no puedo quererte, 
te quiero con no engañarte; 
que engañarte fin amarte, 
fuera iiiAS ^ue aborrccerce: 

luego ya en efto agradezcd 
de tus finezas el trato, • 
pues dcxo de fer ingrato, 
con lo que ingrato parezco. 

^ofm. Y que difculpa tendrás 
de averme tít aborrecido, 
quando mi amor te ha querido? 

Ci far. La fatisfacion verás 
fi me efcuchas. 

f\pfm. Ya mi vida 
de eífe alivio fe aprovecha, 
pue^ con verme fatisfccha, 
penlaré que foy querida. 

Cejar. Pues ya que te agrado afsi, 
difculpa bufeo en mi culpa. 

^tfrn. Ojalá halláras difculpa 
de no quererme. 

Ctfar. Oye. ^ofm. Di. (mando 
Cefitr.Ya fabej que ha muy poco,que f o f 

un Exercito breve, fui marchando 
contra el Romano, con induftria.v temí» 
juntando á mi valor la eftratagcma: 
Sepultofe la luz en el Ocafo, 
para nacer en la Región eftrana, 
y, con ligero paíTo, 
en argentado coche, 
el capuz de las fom!>ras defmaraña," 
llorando Eftrellas la fnncfta noche: 
que quando el Sol, cadaver repetido, 
muriendo folo por aver nacido, 
de fu viviente luz nos niega el fruto," 
fu enemiga mayor le vifte luto, 
ya pifaba tinieblas por alfombras, 
y fu manto nofturno 
acabo de efparcir fus negras fombri'» 
menofpreciando el efplendor divino» 
con lobrego coturno, 
horrores pifa , y confufiones huella. 
y con imperio blindo, 
del foñoliento ceño vá facando^ 
infundiéndole al mundo fu beleño, 
el hurto, el ocio, la quietud, y el fucn<" 
Entonces prevenido aftutamente, 
con rumor íilenciofo, 
á triunfar del Romano , yo, y mí g^'Jf' 
llegamos ázia un bofquc , que mcdroi 
era fu feno Inculto, r oQ'' 
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De Donjuán Caelltfj Arlas. 
oficina del toljo, y del Infulco, 
defcnmAjaño tamas , voy ctutaudo, 
y ap;:nas vcnxo la cfpcfura, quaado 
««pequeño ruido 
dclpctto á mis fciuldos el oído. 
Ptcfumo que hacen tienda de campana 
«"ttc aquella cfpcfura los Romanos, 
por fcr el coraion de la montaña, 
y porque nofe.efcipcn de las manos, 
ŷî fo I iT̂ js Soldados cautclofo, 

®"pongo el movimiento temcrofo, 
uu-i antorcha leve, 

yspl'cauAo a l.is ramas llama btcvc, 
is.l.i materia a que fe aplica, 

cancerado fuego comunica, 
^"audo entre vivas, y voraces llamas, 
«'•>maiidras del fuego fon las ramas. 

laconfuQon , la llanAí crece, 
^'«fombras aclara el ardor fumo, 

claridad fe tizna con el humo, ^ 
'f^^í^la fom'ara entre la lux fe n.cga, 

fwcgoalumbra, quando el humo ciega, 
y Picyteando entrambos a poríia, 

vence i b nochp, y otro al día. 
^ ' " c ver el deftrozo en mi enemigo, 
^"«¡cl cruel te recrea en el caftigo; 
d ^ enramada breve, 
«onde el incaidio tlmJdo-fe atreve, 

, viento contrarioquefofl.iba, 
I «roccdicudo el fuc-go-lc apartaba^ 

permitir que llegue un\ centella, 
nafta una planta nace con cftrcUa. 

ünT^"'^^ ver en m! enemigo intento 
horror, u:i eftrago , un cfcarmitMO, 

^'•^ubrofolo un valle, 
HUicn el alumbra fm tocalk, 

[.̂ c? del fiti.td,, ardor,que en el avia, 
Y f ^ n capacidad le defendía. 

medio del (nii fuerte afsi lo ordena) 
Hin?' alivio de mi peni, 
pJ^cinindo frígrancia ,v Ui7. al Mayo, 

le hurto iaí flores un ddmvyo', 
a 1 groíTero aora eftuvc ) 

'I ' a!'" '̂ tírniorn jV": ^ anduve ) 
me ofrezco) 

t̂ni afcao fp rr.rr;„„ \ 

á un Angel ( poco dtxc ) 
a una gloria (eftoy loco) 
á una eftreila.i un lucero ;todo es poco) 
á un Sol (fo.y imprudente ) 
á una gracia , h un. milagro. 

1(«fm. Teute, tente, 
oy mis rabiolbsdofvelos 
fe d[sffaz.ui con tu culpa: 
COinbidafme a iadifculpa, 
y dafme manjarde zelos? 

Ce/l pintarla tan hermofa, 
esdílcuipa en mí afición. 

Ulofm. No quiero fatisfaccion,-
que me cueílc eftár zeloCi. 

Ce/. Pues no tengo otradifculpa 
para mis locos defvelos. 

RoJ/n. Pues dexanie con mis zclos,; 
y quedare con tu culpa. 

Cej\ Mira, advierte::- f^opn. Es irritarme^ 
Cef.Sii hcrmofura::-'^o)7«.EsofenJerm:, 
Cf/ÍFuecaufa::- ^opn. De aborrecerme. 
Ce/. De mi amor. ^o/m. Para matarme. 
Ce/. E(to es difculpa. 
7(o/ni. Es caftigo.. 
Ce/. Pues vovme fi he de enojarte. 
'f(o/m. En fin es por difculparte? Ce/> SI, 
^o/ní. Pues profigue. 
Ce/ Profigo. 

Ai valle entré , llegué con ligereza, 
admire mas prodigio en fu belleza: 
defmayada la fienro, 
y infundiéndola aliento con mi aliento,,' 
bolvib , en fin, del defmayo, 
medro luces el Sol , flores el Mayo» 
las plantas alegría, 
criftal el arroyuelo, luz el día, 
nacat las rofas, los claveles grana, 
rifa la fuente, perlas la mañana, 
miro el Sol fu retrato, 
fu efpejo el Cielo , y fu hermofura, 

T^o/m. Ingrato, 
no pudieras mas veloz 
defcribirme fu hermofvira, 
fin que en la milini pintura 
fe regalara la voz? 

Ce/, Dexa tan locos defvelos, 
Ro/m. Dcxa tvi taiuo rigor. 

B Ce/, 
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10 El Roho (lí 
Cef. Eftc es afcño de amor. 
í{vfm. Y cftc es afefto de zelos. 

voyme li no te obligo, 
tienes con que amargarme, 

pues buelve , buelve á matarme. 
Cef. Buelvo. 1\ofm. Profiguc. 
Cif. Pioligo. 

Agraileció coiiftante mis acciones, 
dclcubrible mi pecho fus paciones, 
cor.elpondió .igr.id iblc, 
molUdle a mis afecios favorable, 
pregúntela quien era, 
dixome , que Aurillela la heredera 
de Egnido, una Provincia comarcana, 
que laliendü a cazar, como Diana, 
fue íigjienJo el alcance 
de un bruto.y empcñ ida en aquel lance, 
fe mí tió de la felva en la efpefurs; 
fue norte de fus patíos mi ventura, 
dcxé de los Roin.uios el trofeo, 
tuve por tn.is feliz iquefte empleo, 
Inita fu Reyno la ferví galante, 
premio mi amor conlbnte, 
conctrténie cafar, vine á mi tierra, 
ajuftcme en la j)az , dexé la guerra, 
di poder de caíarme, y primero 
embie mis Soldados, y noefpero 
en mi (uerte u.afion mas venturofa, 
íino es que llegue. 

Sa¡e un Soldado, 
Seid, Ya llego tu efpofi. 
Cef. Pues qué efpcra mi contento? 
^ofm. Pues que aguarda mi defdicha? 
Cef. Oy tuvo el colmo mi dicha. 
9{ofm. Oy le excedió m! tormento. 
C f. Celebrad tanta hermofura. 
*¡\of n. Fin mis efperanzas tienen. 
Cef. Tocad, tocad , porque fuenen 

los ecos de mi ventura. 

Tocan clarines, y caxas , y fale ji'.tr¡ft:lt, 
acompañada d-- todas las damas , y fa-

le Ctfdrim a recibirla. 
Cef Dichofo aquel qnj ha logrado, 

bello , y hermofo prodigio, 
en la eiperanza de amitos, 
la poíleliion de fetviros. 

las Sahínas, 
ya el alma os efpcra afable, 

Aurijl. Ya defpues de averos vífto, 
le agradezco á mis pafsiones 
las zozobras , y peligros, 
que f ibricb con no veros 
mi amor. 

Cef. Pues por que ? decidlo. 
yiur. Porque defpues del pefar, 

es mas l'ibrofo efte alivio. 
Cef. Mucho os debo. 
jíur. Y mas os pago. 
Cef. Grande es mi amor. 
Aur. Como el mío. 
Cí/IMaspeía míatnor.que el vueftto» 
Aur. Por el pcfar tjue he tenldi> 

de no veros, peía mas 
mi amor. 

Cef. Pues ya el pefar mifmo 
ha cargado en mi valanza. 

Aur. Pues fegun eíío vivimos 
igualmente. 

Cef. Quien apoya 
nuellro amor? 

Aur. Y o le confirmo. 
Cef. Con que? 
Aur. Con mis proprlos brazos. 
Cef. El alma os doy. 
Aurijl, Y o la admito. 

Tocan un clarín. 
Cef. Mas qué rumor embidíofo 

mi placer ha interrumpido? 
qué novedad es aquefta? 

Sale Tacio. 
TAC. Embaxador de si mifmo 

viene Romulo , de paz, 
para hablarte. 

Cef. Los Sabinos, 
quando al Romano efcuchanaos 
de paz r la paz no le admito. 

Aur. Yá no me queréis. 
Cef. Por qué? 
Aur. {'"arque en mi prefencia 

os mil o enojado. 
Cef. Dtc'is bien, 

ya viicftro roftro benigno 
me ha gr.ingeado las paces; 
refpunded de paz, amigos. 
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j)e Donjuán 
Mr. Pues repetid los abiaios ^ 

comenzados. Cf/. Con los auos 
os data á cutendct el aUna 
lo que os adora. 

TOCM ,yfdt %or»tido. 
Que mito'. 

a cao he venido a Siblma. 
afpídes, y b-ifiUlcos 
en mis ojos, y en mi pecho 
fu toligo han clciil^'ido. 
Ay mas efttaño rijorl^ 
ay mas penólo m.ittyriol 
en brazos, pero es Tu elpoto; 
pues que impona í que delirios 
tan ditcreuics de eííotros 
encierra el pecho ct\ fn ab/lm®» 
que me muero (i lo liento, 
y me muero por Icntirlos. 
Que es efto Ciclos , b zclos, 
que no sé vueftro apellido? 
n̂ K fi a fentir lu rigor, _ 
el primer nombre que elijo, 
para qucxarmc, es los xclos, 
zclos es vueftro principio; 
mas dilsimulémos, xclos. _ ^ 

Cf/"' Que quieres, Romano altivo. 
S(om. Capitan fuerte , y hctoyco, 

S^cpublica de S.ibinos, 
t̂ o enemigos, porque ya 
os pienfo llamar amigos, 
Pómulo íoy, el que inunda 
temor á montes, y a rilcos; 
nii esfuerzo , ya le labeis, 

valor, ya le aveis vifto, 
'"i condicion, ya es notoria, 
nii poder, es infinito, 

riquezas, fon (in cuento, 
furor, ficmprc fue el mifmo, 
Nobleza, es de los Diofcs, 

n̂ is vaffallos fon temidos; 
y todas cftas grandezas, 
^uc fibeis, y que os he dicho, 
eu nada ya las aprecio, 
en nada ya las eftimo, 
porque me faltan mugeres, 
^ue es el tefoto mas rico 

los hombres. 

Coello y Arias. r r 
C(f. Acia donde 

k encaminan tus motivos? 
Oye , y labras mi intención. 

D-'Uc que por mas prodigio 
hice humillar las cerbices 
a (iete montes erguidos, 
porque fu altiva lobervia 
rcfpctaíTe mi edificio, 
no confintio mi furor, 
por fuerza, 6 por fer capricho, 
por averfion , ó por tema, 
la fuccefjion , y el alivio 
de mis Soldados, y aora, 
calificando efke adviirio, 
por ignoMncia , y fiereza, 
ya que yo eftoy reducido 
a dar fucccfsion al Reyno, 
quiero que lepáis, que elijo 
por dueño deftas grandezas, 
delle Imperio , y Señorío, 
á vueftrjs Sabinas Nobles: 
a erte bien os folicito, 
cfte agaíTijo os grangeo, 
feamos fiempre unos mifinos 
en el valor, y en la fangrc 
los Romanos, y Sabinos; 
juntemos inieftro'podcr, 
liguemos nueltro dominio, 
contra el mundo confpi remos, 
hagamos guerra al Sol mifmo, 
oy l is S.ibinas::-

Cr/. Detente, 
ficudo blafon tan antiguo 
el de 'os Sabinos, quieres 
que fvoblcurezcan fus vifos 
a la (omb.a de vofotros? 
y tu ftíbervio , y altivo, 
nos pretendes fujetar, 
a que ya nueftro honor limpio 
mendigue luz de una fombra? 

^om. Pues quando eftará mas fino 
vueftro honor , que qnando efté 
con el nueftro repartido? 

Ccf. Fuera manchar nucftra fangrc. 
I^om. A los Romanos Inviftos 

fe atreven tan dcfpejados, 
ficudo quien fon los S ibinos, 

B j i 
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IZ 
a negarles parcntcfco? 

Cef, Bjrbaro , ínjufto , arre /ido, 
l oco , que fino es un loco, 
lio pensara ul delirio, 
parenrefco con nofotroí? 
A unos tyr.\nos vandldos, 
que fu fortuna labraron 
de ínfultos , y latrocinios? 
A unos hombres ignorados 
de taarbfcuro principio, 
que fue fu madre una felva, 
y fus padres eíTos rifcos, 
ne dt ofrecer mis mugcres? 

'Los Romanos, y Sabinos 
mezclados .' ílabio de enojo, 
de tus locuras me rio: 
buena igualdad , vete prefto. 

Mira quefi te he fufrído 
tus refpucAas, es por vec 
fi diferencias de eftilo: 
quien pideroenefterofo, 
íiempre eftá expuefto al peligro, 
y al defayre del que niega: 
yo he mor.eftcr lo que pido, 
y afsi fufro tus refpueftas, 
porque el rendimiento mió, 
para enmendar tus errores, 
pueda enmendarte el camino. 

<Cejf. Defcíminado anduviera 
quien itus locos motivos 
refpondiera de otra fuerte; 
til folicltas tu alivio 
en nueftras Sabinas Nobles, 
yo negando he revendido; 

•y ais! , potxjue en mis acciones 
cftcn mis intentos fixos, 
te dexo con la refpncftj, 
por no torcer lo t¡uc lie tlicho. "iiaf-

'Hom. Apelaré á tus Soldados, 
que ellos fon el cuerpo mixto 
de la República: ea, 

-<fta cftnveniencia cUJo, 
á todos os cftá bien; 
qué «ncrcfpondeis? 

'•'Soltíados. Lo mifmo. 
Vanft todos lor SahinOs. 

Jyíw, N o importa, que las mujeres, 

•El f^oh áe IdsSaCmáf. 
reconociendo el Círíño 
de mi -amor, ferán afable?. 
S.ibinas, yo folicito 
todo mi bien en vofotva<!, 
moílraos afables conmigo; 
agradeced mi conftancía; 
qué me refpondeis? 

Todis Us Mugeres. 
Mu^. Lo mífuio. 

•'^ofm. Y qu nido el Pueblo qulfier?,' 
por conveniencia , b advitrio, 
fu jetarnos á vofotios, 
entonces , con nueftres bríos, 
muerte nos dieramos antes, 
que fufrir eftc caftigo; 
porque el padecer la muerte 
aíui fuera menos martyrio, 
que á unos barbaros crueles, 
lujetar n«:eftro alvcdrio. Vap' 

-l/luri/l.Y quando mugeres,y hombras 
apoyaran tus defignios 
contra el diftamen , 7 acuerdo 
de mi efpofo, yo, que he fido 
Camaleón de fu enojo, 
pues de fu color me vifto, 
tus intentos eftorvára: 
que noes bien que los Sabinos 
mezclen fu nobleza, y fangrc 
con unos lobos vandidos, 
que robando entre los montes, _ 
hacen el matar oficio. 

^om. Todoc contra mi ! que es cfto-. 
yo ultrajado 1 yo abatido 
por las nwgeres ! afrentas ^ 
aun ellaspropias me han dicho-
las mifmas por quien yobuelvo, 
fon tan ingratas conmigo! 
yo díl Sabfno he efcuchado 
oprobies tan conocidos! 
yo enamorado , y zelofo! 
venganza,Cielos divinos: 
mas yo -Inré que las hiftorias 
cuenten el mayor prodigio, 
que en los Anales del ticmpo::-
Mas de qué- firve el avifo, 
quando en d í i í l o fegundo 

.:dc mi vida, verá el (iglo 
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Ve t>»njtían 'Coeílo y 'Anar. 
â vcngania ¿n tos Romano», 

y el defttozo e» los S-b'mot? 

J o r n a d a , s e g u n d a . 

.. Jile como affañíiU Juripl''' 
Ilufion , foucafia, b fombra, tciuc, 

"'¡o adoptivo de c4Ía ficva ardiente, 
Tiendo el monte lecho, 

te dio btuto alimento de fu pecho, 
•íu tuftiqujj no fnjctAr me quiera, 

no es un alma prefa de una fiera, 
puerto un amor tan peregrmo: 

«'Pofo, ¿éfarino , Ccfarino, 
"O ha de rendirme tu cautela, 

^"arino,Rófmlra,fr.> 
fe . Sale Cffmno , y <]{ofmira. 

Cefurino. Auriftela. 
K ' " - Q u é encanto! 

Que violencia! 
Y/w.QucdcRinó! 
tir'^v " " Rofm'"?^" eres Ccfatlndí 

J' Y el que ftguro amante 
peligro de tu femWantc. 

Ww.Y laqYurcb.fi avivan raisdefveloí, 
•Cfr de amor, mares de zelos. 

«.cficre de m i— /•---'-•-tu pena ias-feñales. 

•Cy; -Yo'tecrpcro. 

atentos. 

' " « s de oro. 

^ ' W o . T T ' . tftaba 

: ^ibiEV-^ft-^o delcendro imi labio: 

'"^elichuccndiocstauto^. 

que han de abrafarfc fi le» f.t(uci llanto. 
Con íiufioncs dcrcanfar no pucJo, 
que fon de amor, aunque parccin minio, 
de ).i oiiicrtc la imagen ciicmíg.i, 
procuro fujctar á la f.itiga; 
mas para reducirme al blando fucño, 
me firvio la cfperanza de beleño. 
Soñc un agravio, y que es precilb advierte, 
que fi el fue ño es imagen de la muerte, 
á ¡niítaiion defta verdad mentida, 
lo foñado es imagen de la vida. 
De unaigruta voraz aborto era 
írracioiul una fangrienta fiera, 

• que Iduoenta apariencia fe apoftaba, 
y ella con la voz me agaflújaba; 
mas con ver que era ruftico filvage, 

• creí mas z fu voz , que no á fu trage. 
'.Hizo prefa en mis brazos, y en mis penas, 
•y ID! íangre fe huía de mis venas-, 
Iba á decir á voces mis agravios, 
y la voz fe me clava entre los labios. 
Si me dexába, quando yo quería 
huirme de fus brazos, no podía: 
iba á correr por fuerte , b por trofeq, 

•y tropezb en mi prifa mi defeo. 
Si iba á llorar mi amor confufo , y ciego, 

.abrafaba mi'ilanto con fu fuego. 
Si llamarte quería, 
la mitad de tu nonóbre fe me ola. 

;Buelvo los ojos, ( para aqui es el llanto) 
y hallo , para efta ofenfa dolor tanto, 

• que defangrado ( defdichada fuerte! ) 
forcejeando tu' vida con tu muerte, 
( b fuefle animo noble, b fucíTe pena) 
te labrabas fepulcro en el arena; 
y Rofmira lloro tu ruina tanto, 
que yo tuve mas zelos Je fu llanto, 
que dolor de fu pena, y de' la mía; 
mes viendo que Rofinlra lo fentia, 
lorc con infeliz , y ayrada fuerte 

aíin mas fu fentímicnto ,,que tu nwierte. 
Zelofa defpertc.con mis rezelos, 
que los que mas defpiertan fon los zelos: 
bufcate rlíi cuidado fatisfecho, 
mas viendo qu^no eftlibas en mi lecho, 
á tanto fe arriefgb la pena mia, 

<<juc pafsb por verdtid la famafwi 
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Mas mí dcfco mas precipitado 
villib lo mas que le dcxó el cuidado. 
Salgo á bufcarce , y como no te veo, 
me parece que veo lo que creo. 
D o y voces , que por ti Jos vientos hieren, 
que (iciupre temen mucho los que quieren, 
Y en efte oblcuro encanto, 
en cfta ful'pcnfion , en efte llanto, 
tres colas Ion las que ííntió mi Tuerte, 
mi deshonra , eílos zelos, y tu muerte. 
Mi honra allí me llama 
a fentir conveniencias á mi fama, 
con pafsion repetida 
tu muerte á las penfioncs de mi vida, 
con prolíxos deíVelos 
a mi dolor la injuria de mis zelos. 
Ya efta efímera brota por mis labios, 
confentidme penar en mis agravios, 
o confuelo me dad , 6 dad confejo, 
porque fe temple mi ira en vueílro efpejo. 
Reducidme, templadme, convencednic, 
defcngañadme ya , ó l'atisfacedme; 
ved que me tiene yá efta paíslon creída, 
con eftar mas defpicrta , mas dormida, 
q el fueño obra en el cuerpo en fácil calma, 
y cílc fueño fe ha entrado por el alma. 

Ce/. Noble , y gallarda Auriftela, 
de S ibiaia fol hermofo, 
¡man de tanto alvedrio, 
y objeto de tantos ojos: 
tu , que á pefar de los Adres, 
influyan , o no forzofos, 
contra fu orden has juntad® 
el mérito con el logro, 
te dexas vencer tan fácil 
por rezelo, ó por antojo 
de nna imagen impofsible, 
y de un aparente aíTombro, 
quando yo vengo de Roma 
de apagar con cuerdo enojo 
aquellas muertas centellas, 
que refucitaba el odio? 
e f u n d o Romulo es tan mío, 
que ha hecho paces con nofottos, 
fiendo fu tírma , y palabra, 
b fegurid.id, 6 abono? 
,Y quando por celebrar 

Ollas paces que oy pregono, 
desbocado viento á íilvos 
corre un íigno por fer Toro? 
Til de una Ibfpecha al lazo, 
de una ilu ion al ahogo, 
la nob'e cerviz fujetas, 
el cuello rindes heroyco? 
Viva eftoy, y libre eftás, 
que no fon tan poderofos 
los Aftros , que turbar puedan 
dos corazones tan prontos. 
Si foñaios zelos fíente 
tu cuidado rezelofo 
de mi amor , en el diamante 
eximina limpio el fondo. 
A tí te quiero , Auriftela, 
y en blando kcho amoroíb 
del Hymeneo en los brazos 
logro amor felices colmos» 
Un tiempo miré á Rofmira 
con recato , y con decoro, 
y á la voz de fus cariños 
fueron mis afeílos fordos, 
pero nunca la he querido, 
que de fu incendio al aborto, 
para dexarfe abrafar 
í'e hallo mi amor perezofo: 
pucs::-

'^fm^Yizitn la lengua, infame, 
mienten tus afettos locos, 
y traydor tu labio miente, 
fi ay trayJores rollro á roftro. 
T u no me has querido á mi, 
yo tu amor no reconozco; 
tanto puede en ti tu amor, 
que no te contentas folo 
con dexarme aborrecida, 
fino defayrada, y todo? 
Pues tu amor he de contar, 
y perdone mi decoro, 
que quando fe vé un defiyfc» 
eftá el pundonor oc io fo . 
Y pueílo que me aborrezcas, 
fegun irritado noto, 
pafTaré por un defJen, 
pero no por un oprobio. 
Y o , Aqriítcla, ( mi d.-ícanfo 

con-
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conflíVc en mí dcf.\hogo) 
í oyquicnka Tíb t m Unxclos, 
le adore tan fm cftoryos, 
que con ver mi pto¿>io Amor, 
tal vez dude mi amor ptov»o» 
porque no parece amor, 
amor fin tjcIos , y cnoios. 
Vn.i edad ca(í tenemos, 
iguales en fangrc fovnos, 
juntos nos licnvos criado, 
y manfíinente el pAbonio, 
porque rofpiremos, quilo 
mover fu violencia en jop los . 
Crecimos , y en la niñ^t 
tuvo el amor mayor colmo; 
y como fu.-len claveles, 
que ameno brota un cogollo, 
mecidos del viento manió 
datfe befos amorofos, 
que cou labios de carmín 
paga el uno, y cobra el otro: 
afsi dos flores los dos, 
de un mifmo jardín defpojos, 
con befos muy fin malicia, 
con requiebros muy fin logro, 
con afearos no explicados, 
ni bien oídos; tampoco, 
«jwc los fentidos del alma 
«izaban entonces fordos, 
coitcjamos nueftca edad, 
tanto, que el Planeta toxo 

jr a nacer, tat vcx 
cejo el carro lumínofo, 
porque no le pida Clicic, 
qne a imitación de nofotros, 
el Sol le pague en finezas, 
quanto ella rueî a en folíolos. 
En mayor edad defpues, 
o bien mas atento , b prompto, 
obtbel trato en nueftras aVmis, 
porque amor fin trato es monftruo. 
Pero apenas , mortal vino, 
advirtió (corrida lloro ) 
tus méritos { gran defayve) 
quando:;- Pero no se como 
na\lo voz p.ua mi labio, 
" ay llanto para mis ojos» 

Ve Vonjnan Cotilo y '2rias. 
Quando digo , que le h.c.cron, 
^ r m u d a n z a , y por ant0)0, 

i tus méritos mas vano, 
ámis verdades mas loco; «i tjji^ — 
pues apenas de cns luces 
miro los foles hermofos, 
b á él fe lo parecieron, 
( bien que tu belleza abono ) 
mas fcr hermofa , no es ferio, 
fino parecerlo folo. 
Qviando fue para con él 
todo mi cariño ahogo, 
qualquic'r fineza dclden, 
delito qualquier foborno, 
qualquicra atención delirio, 
qualqulera fofpccha antojo, 
indicio qualquiera fombra, 
y oFenfa qualquier oprobio. 
Y afsi, aunque la muerte cfpc ra 
cfte incendio con que ardí, 
puefto que el te quiere a ti, 
dexame que yo le quiera; 
que es fineza, confiiera, 
paravucftro atnor triuníánte, 
pues víendom; tan conft inte, 
que aveis de eftar fe adivina, 
til Hczclofa mis fi n , 
y el de Ingrato t:ws amante. 
Qî ie mas le querrás confío, 
viendo en mí afan mi dolor, 
que en qué te ofende fu amor^ 
fi no fe aoafsiona el inio? 
para mi fcrá el defvio, 
el dcr;>rPcio, y el dcfdcn: 
luego fi tus ojos ven, 
que ofende mi voluntad, 
te d ira mas vanidad, 
que vo le quiera mas bien. 
Si mí amor apafsionado 
leolvid.iíTe, puede fcr 
que me boMefle a querer 
fnlo porque le he olvidado: 
hi -goja ti mejor te ha ellado 
cfte mi amor repetido, 
n o que fe ava aborrecido, 
pues fi mudable, y grolícro 
te adora porque le quiero, me 
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me querrá porque le olvido. 

'^ur. Y como le apagarán 
zelos de m¡ ardiciuc Hama? 

Rofm. No Importan los de la dania¿ 
fi no ay zelos del galán. 

Cef. Y una dama aborrecida, 
deípreciada , d'i, qué intenta? 

7{efn3. Sufre, porque quitre á cuent» 
del tiempo que fue querida. 

Aur. Y me vendrá á aborrecer» 
(relponde en excremo tal) 
quando tu le quieras mal» 
y le olvides? 

^efm. Puede í¿r. 
jiur. Y tu, Ccfarlno, di, 

( fi ay gloria que amor efpcre), 
en tanto que ella re quiere, 
tu no lias d; quererme? 

Cef. SI. 
^ur. Pues fi til morir efperas» 

y til á amarme te comides, 
para que tu no me olvides, 
permito que tu le quieras. 

To^an un clarín. 
Cef. Pero que clarin fonoro, 

de íus vanidades hueco, 
con palabras de metal 
turba el Sol, y aflige el viento? 

Aur. Un Romano aria efta parte, 
(ó es que lo finge el defeo ) . 
con u»a blanca vandera 
feñales de paz lia hecha. 

Sale Ollil, 
Cef. Llega, Romano, á mis brazos. 
OHil. A befar tus plantas llego. 
Cef. Que quieres? 
Aur. Qiic intentas ? habla. 
Ojl'tl. Es mi intento;:-
Cef. Dilo prefto. 
Ojlil' Rogarte::-
Crf. No te detengas. 
qjlil' Oye iCefarino , atento. 

RomuJo, aquel Fundador, 
con fer nujftro Rey tan redlo, 
que como nofotroses 
vaíTallo de fus preceptos, 
fabiendo que por faluc 

de las SAÍlnat; 
mugeres en Roma, es ciert^j. 
que no ha de aver fuccefsioa 
para dilatar fu Imperio; 
pues muriendo fus Romanos, 
en batallas, y en encuentros, 
no nacen otros Romanos, 
que fobftituyan aquellos. 
Vino á pedirte á Sabinia 
le diefles en cafamiento, 
quando no las mas hermofar,: 
las mas nobles de tu Reyno. 
Ti l , por avcrfion, 6 ira, 
ya arre/lado, íidefatento, 
prevenirte á la defcnfa 
tanto marcial inflnrumento, 
que cllotvaban tus vanderas 
los rayos del roxo Febo. 
Mas viendo Romulo entonces 
tan evidentes dos rlefgos, 
pues fe procuraba un daíío 
por acudir á un remedio, 
y que fi á los fuyos bufca 
íuccefsion , no es fabio acuerdo,; 
que aya de llorar vencidos 
los que folicita eternos; 
pues aun fiendo vencedores, 
con fer tan difícil ferio, 
era prccifo quitirle 
de íu Exercico lo menos, 
hizo paces con S.ibinia, 
i cuyo amigable afsiento, 
til, y Romulo concordaftels 
firmes leyes, juftos fueros. 
Y viendo mi Rey, en tín, 
que fois,por el valor vueftro, 
para enemigos,ran malos, 
y para aniigos, tan buenos, 
en confirmación de paces, 
y en Icñal de que queremos 
enmendar con experiencias 
quanto ofendemos con yerros,; 
combida á quantas Naciones 
rigen de la Europa el Cetro, 
para la ficfta mayor, 
y para el mayor cortejo, 
que hacen las flores al Sol, 
que hacen al Alva^eíTos cerros. 
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I t como nemi?tc vofotros ^ 
en l aguc r r a . y p a x . a u n u c m p o 
andáis con vucftras tnugcrcs, 
y no es errado govierno, 
pues delante de las damas 
lidiáis con mayor csfucrio, 
mafcaras , fcftincs , danMS, 
disfraces , motes , y verlos, 
Kprcfcntacioncs , juilas, 
muficas, faraos , y jucgoJ. 
corteiaran fus bellezas, 
tendréis al regalo vucftro 
florida la murta en callcs, 
mullida la pluma en lechos: 
quanto recicntc cdlHcio 
defcofcr 

intenta el viento, 
fabri remendar el ialpc, 
ponjue no lo rompa el tiempo, 
í-xplendidas por las calles, 
¿c mil manjares diverfos, 
Ufaneas mcfas a la hambre 
vct4 c\ manjar opulento: 
ae Bacocl licor opimo 
correrá en fuentes el fuelo, 
y ft ay movimiento frío, 
ciado del movimiento, 
en torres de pMma , V tnnrta, 
«btlcas que el Mayo ha hecho, 
^ifojigearán los oídos 
acordados inftiumentos, 
cftc amor, efta lealtad, 
efta verdad , cfte acuerdo. 

uu cartel por las calles, 
y con mi voi el viento, 
^oy publicando a Sabinio; 
y aui , Ccfatino , niego, 
Ĥ ic con tus damas hermofas, 
con lo mejor de tu Reyno, 
vayas a honrar efte di>v, 
y pues tu amiftad queremos, 
"O eches a perder aora 
"uertra fe con tu defprecio. 
Solo tu amiftad bufcamos, 
Pedit folo 

pretendemos, 
'o que antes a fucraa de armas, 
aora a fuetia de ruegos, 
í-os Romanos, y Sabinos 

Coello y Zírtaí: i ̂  
prueben lazos tan eftrechos, 
que no les corte la einbidia, 
ni les defate el acero; 
porque aíií pretendo dar 
mucha tama al metal hueco, 
mas admiración del cafo, 
mayor circunft.incia al hecho, 
mas van! lad á la faina, 
mas feguro aplaufo al tiempo, 
mas opinion a la pluma, 
y á la hiftoria mas quadernos;. Vrf/̂  

CCJAT. Pues ea, herinofa Auriftela, 
puefto que quieren los Cielos, 
que logremos Igualmente 
ia pa7. con el vencimiento, 
y fepa feftiva Roma, 
y el Mundo puede faberlo, 
que como fuimos valientes; 
agradecidos fercmos. 
Vamos a Roma , Auriftela, 
para que á un tiempo logrémo»; 
valiente yo, y tíi divina, 
de hermofura , y valor premiosa 
N o quede en Sabinia joven, 
que empuñar fepa el acero: 
belleza no aya en Sabinia 
de amor capaz al afefto, 
que a efte aparato , á cfte aplaufq 
no anticipe los defeos, 
porque fu lealtad fe pague 
con ivueftro agradecimiento: 

Llora Aurijhh. 
Pero dlme, qué cuidado, 
b qué nuevo fentiinlento, 
en las conchas de tus ojos 
cuaxa perlas de mas precio? 

accidente, dl> ha turbado, 
ó por eftraño, 6 poi nuevo, 
la luz folar de tus ojos 
con la niebla de tus velos? 

Cejar. Es aquel fueño , Auriftela? 
Qyofm. Aurlíkia , fon tus zelos? 
¿íurift. Ni Ion mis zelos, Rofmira^ 

ni es, Celarino , mi dueño. 
Cef4r. Acaba de declararte, 

di tus temorc<. 
j im j i^ No puedo, 
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que ficmprc lian Táo cobardes 
las advcrttncias del ríeígo. 

Ctfar. El llanto dcx.i , Auríftcla, 
tu voi pene en tu íiicncio, 
porque lio fe ha de guiar 
mi obligación por tu miedo. 
Qiiando , diine , los Romanos 
las firmes paces rompieron, 
que en hojas de bronce, y marmol 
decreto feguro acuerdo? 

pues es de los Sabinos 
innumerable el exceflb, 
y el valor tan dieilro, ((i ay 
valor que quiera ("er dieftro) 
como puede aver traycioii 
d')ndc no cabe el esfuerzo? 

5(o/w. Qrando no han fido vencidos 
los Kütnanos ? esforcemos af» 
cfta intención , p'>r í¡ iiallan 
mas snato rombo mis zelos. O 
El'os no piden las paces? 
no liemos de entrar en fu Reyno, 
al.paflb que mas feftivos, 
á efle paíío mas atentos? 
Ea , Cel irino , v imos, 
rompe á elfe temor los fueros, 
que es fallí fe á fer cobarde 
«ÚT'rfe i fer tan difcreto. 

'JurijK No es mejor::-
Ccfar, No me repliques, 

que lo que aora refnelvo, 
es , que folos los S ibinos 
vamos a eftas fieftas , puerto 
que las mugeres no im[>orta 
que no vay.m , pues con cflb 
cumplo yo mí obügacton, 
y quedo leguro a un tiempo. 

'Jurijl. Antes foy de parecer, 
puefto que ya tftas refuelto 
á agradecer fu amlft id, 
que nos lleves, pues con efto 
has dado á entender , que en ti 
no ay fofpechas, ni ay rezelos. 
Si no vamos, y tíi vas, 
que han de imaginar fofpecho 
defectos en tu valor; 
poique 1¡ al lidiar con ellos • 

las Sahinas. 
eramos en tus Efquadras l 
una parte de aquel cucrpo! 
dime , que han de imaginar, 
fi nos recatares, viendo, 
que nos guardas en la paz, 
y nos llevas en el liefgoí 

'¡{ofm. Y apra , que nos han pedido, 
fegunda vez te aconfejo, 
que nos lleves de Sabinía, 
fupucftoque afsi eftaremos 
con vofotros mas feguras, 
que folas en nueftro Reyno. 

Tafq. Señor , vayanfe ellas folas. 
Lib. Qiie alia nos lleves te ruego. 
Ŝ o/Jw. lirto es lo que te pedimos. 
yiur¡j}.0 has de quedarte,6 es cierto» 

que he de ir a Roma contigo. 
Cefar..D'\%o, Aurlftela;:-
Aurijl. Ya efpero. 
Cf/Iír. Digo , Rofmira::-
%ofm. Qué dices? 
CefiT. Que á llevaros me refuelvo. 

Yo se bien , que los Romanos 
guardan lealtad á los nueftros; 
y dado que no la guarden, 
valor tengo, azero'tengo. 
Ea , partamos á Roma, 
ellos temores dexemos, 
porque aunque creo tu amor, 
no he de creer tu rezelo: 
ven, Rofmira. 

Ya te figo. V-íA' 
Cejar. Ven, Libia. 

Ya teobederco. 
Cefar, Vamos, Pafquiu. 

Ya me parto. V"/'* 
Cejur. Ya no lloras? 
AurijK Valor tengo. 
Cejar. Y amor? 
Aur 'ijí. EfTe me atormenta. 
Cefar. Y zelos? 
Aurijl. También los zelos. 
Cefar. Si yo te adoro , qué importa' 
Anrijl.^o importa.puesyotequ'C^ ' 
Cefar. l'ues ven. 
^urill. Vamos, Cefarino: r 

buelvatc a Sabiuia el Cielo. V^^ 
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Toan clarines,y tambores,y falgan 7(omuh por 
una fHcrta,y ¡Jor otra Seidadis con Vá»-

daj negras,y OJlilio con ellos 
con Vandu. 

Q(om. Valcrofos amigos, y Soldados, 
de Marte en el rigor difcipliiiados, 
como con cftc fon , y en efte trage, 
difcípulos de todo mi corage, 
fi algiin motín vueftro furor afptra, 
repetís las liciones de mi ira? 

Fayanji tocando. 
Soldados , donde vais tan indignados? 
no refpondeís? Tod. Nofoinos tus Soldados. 

Q{om. Mis amigos fcreis, pues fois teftigos 
de mi lealtad. Todos. No fomos tus amigos. 

9{om, Con el bélico fon, que cftrcna Marte, 
decid , adonde vais ? Todos. Solo á dexarte: 
y ya que faber quieres: : -

^om. Es porque en Roma no tencís miigcrcs? 
X. No es fino porque aviendolas negado 

el Sabino, no folo no lias tomado 
la venganza que debes; pero oy haces 
contra nueftro valor injnlbs paces, 
y en feñal deíla paz oy les prometes: : -

itfnrsmcntc SIt 

1 9 

i.Muficas. 3. Juegos. 
4-. Luchas. Todos. Y banquetes. 

%>m. Soldados , y amigos míos, 
abraiadmc , porque os deba, 
aun mas a vueftro cariño, 
que a vueftra mayor fine?.». 
En los marmoles , y bionccs 
U fama os vincule eterna, 
porque en vvjeftra deslcaltad, 
vueftra gran lealtad fe mueftra. 
Vueftras voces fon traslados 
de 

mi enojo , y mi lobcrvia, 
<íuc os diáb mi corazon 
pafslones para U lengua. 
Veis los op'imos minjares, 
veis las opulentAs mcfas, 

a la gula , y a la hambre 
fagacidad ftanquea? 

Oís eftos 
inftrumcntos, 

^"c U mano , y voi conciertan, 
a quien dlfpuefto el o\do 

ics , 
atentsmente grangea? 
Pues oy pata mí venganza,' 
fi vengarme el Cielo dexa, 
fera veneno el manjar, 
fera ruina la opulencia, 
ferá affombro el inftrumcntO;¿ 
la voz laftimcra qucxa. 
Sera mortaja la olanda, 
fcpultura el lecho fea, 
las telas de oro feran 
de fus corazones telas. 
Sangre el licor , el diamante 
veneno de mas violencia; 
plata feran fus fetnblantcs, 
fus lagrimas feran perlas, 
la rifa agradable llanto, 
fuego la apiñada yerva, 
humo el ambar, noche el día, 
porque a mi venganza atiendan, 
veneno , manjar, rinna, 
aííombro , iníírumento , qiicxi, 
\oz, mortaja, fepultiira, 

C a Je-
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lecho , coraron , violencia, 
pl.ua , rifa , ll.iDto , fuego, 
iiiucttc, laoijrc, inccnilio, y yedra. 

Tod. Como ha de fcr la vcngani ».' 
Ha de fcr defta manera. 

Apenas la obfcura ncch?, 
gi neral de las t'nicb'as, 
con eftjuadroncs de fombras 
pondrá cerco al gran Planeta, 
qiiando::- Pero qué inftrumcntos 
en eíTa montaña hueca 
obran con tal fuerza , que 
le hieren , (1 no le quiebran? 

« . Los Sabinos han llegado, 
y hacerles falva difcreta, 
con ambiciofo cortejo 
fe adelantan las trompetas. 

J^om.Pucs, amigos, i fingir, 
fea efta la vez primera, 
que á tan heroyco valor 
tan manofa indudria venza. 

i . Q u é intentas? 
%om. Vereisio prefto. i . Dilo. 

Qiie fu fangre fea 
fegundo Tiber, que roxo;:-
Pcro íilencio , que llegan: 
a recibirles, amigos. 

Lo que tu mandares fea. 
^om. Vivan los Romanos. 
Todoí. Vivan. 
K'fw.Mueran los Sabinos. 
Todos. Mueran. 
Entran Ce/arJno , Aurifiela , ^of-

mira , Ltb¡a,y Damas,y 9af-
juin, muy adornados 

todos, 
Ctfar, En hora feliz, Romanos, 

gocemos con la paz vueftta 
de nueílra amiílad antigua 
las heroycas experiencias. 

Ahra^ndo a cada una, 
f^om. En buen hora, Cefarino, 

y hermofifsim.i Auriílela, 
Rofmira , luz de Sibinia, 
del Sol dos divinas feñas, 
vengáis a honrar los Romanos» 

'jÍMÜjl, Para bicii felice fea 

las Sahinai, 
cfta paz, que viieftras almas 
con nueftras vidas concucrdan» 

Kom. Ea , empiccenfe feftines, 
fatig.ido el Sol bofteza, 
V el lecho de cfpumas rizo, 
e cftán mullendo Sirenas, 

Ojlil. Prevenganíe las viandas 
allá dentro. 

El Cielo quiera, <¡f> 
que para vengar mi agravio, 
nic bufquc ocnfion la afrenta. 

OJlil. Vamos, Cefarino , vamos. 
Ktm, Tu en efte íitio te eípera. 

Ya te obedezco , feñor: 
ojrts , Libia , aquí te queda.^ 

Ea, entrad , que los tnanpíC* 
efplendidos os efperan. 

Cefar. Gran lealtad! 
Oy lo has de ver. rff'* 

Aurifi. Qiic gran rczelo! 
Qi'c 

Q{om, Ea, vamos. 
Cefar. Oy ferán 

las amiftades pedreras, 
que hemos de firmar los dos, 

9{om. Ruego al Cielo que afsi fe'; 
Fanfe, y puedan Libia , y ff/l"'"' 

tocan, l>ay¡an,y cantan,y a otro 
Udo ruido, 

Q>afq. Que es efto, Libix> allí bay'»"* 
Lib. Allí faltan. 
9afq.h.\\\ juegan. 
Lib. Alli paíían las viandas: 

picnfo que es cfta la tierra 
del Pipiripao. 

^ajfan J¿uftes con platos, y VíAHÍ*» 
los (¡ue puedan, 

f a f j . Afsi es, 
ó á lo menos fon fus feñas: 
mira los platos que paífan. 

Lib. Mira los que embian , llega: 
no vés los que a aquella partCg 
mas que comer , cabecean? 

ffafq. Por Dios, 
que es muy bueno el vino. 

Lib, VJomo aqui ay tanta rIqucW» 
y en vucllra tierra no Ja ay' , i fa/ii 
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81 no ay tniigetes en cíb, 

c W quieres que eftín pobtes?.. 
Tocan dentro a miado. 

®w»fro. Mueran ios Sabinos. 
Ofí-ox. Mueran. 
P"/?- 'Negociamos, \Ivc Dios. 

^"i'Ctfarino htrldo , dí»doU df PH-

^'f'ndicndof, con umfunijeenU 
M.m,y otro defendicndojt de UJ-

tiLie , y ruedan platos, y 
empanadas, 

^(far. Detente , Romulo , elpera.: 
^om. Muetc, infame. 
^fl'l. Mucre , akve. 
^^far. Deten la cfpada Qngricnta; 

tu cruel, y tu rraydor? 
'\ow.Nnnca es traydot quien le venga: 

, OftiUo. 
^'l' Ya te figo, .r 

Mueran los Sabinos, 
^««íoí. Mueran. 

Rueda herido en elfuelo. 
^(jar. Aguarda, Romulo, aguarda, 

pues te llevas a Auriftela, 
no me dexes con la vida, 
pues nic dexas con la afrenta: 

-^urijlcia cerno falto al emi>e^r 
la jornada. 

y^bo hatnbricnto , cfpcra, oye, 
r '"felii dueño , Auriftela. 
'^tytfi.^n cadavcres tropiezo, 

y la «oche efti tan ciega, 
que torpemente parece, 
que es ella la que fe venga. 
Cefarino , efpofo mío: 
ay ilufioucs primeras, 
" ya que tan ciertas fois, 
no fucradts tan fanRricntasl 

^Jf^r. Auriftela. 
^«f'yí. Cefarino, 

«fta parte la voz fuena, 
- por aquí le enj^^ ^ 

y Aurifi, Ha Cefarino. 
y - . v t.Jw. Auriftela. 

Al tiempo que yo la llamo, 

Coello y Anas: zt. 
voces mi voz atropella: 
yo me aliento. 

jiurlfl. Y o le bufeo. 
Cefar. Noche obfcura::-
Aurijl, Noche negra::-
C^r.Huye, porque halle al amantc:-
^Kwy/.Huye,porque al dueño vca::-
Cefar.V^c:\xn alma. 
Aurijl. De un alvcdrio. 
Cefur, O ft no , los Ciclos quieran::-
Aurijl. Y fi no , el Ciclo permita::-
Cefar. Que viva , para que vean 

las edades mi venganza. 
jlurijl. Que muera, porque no íienta 

mis lelos, y mi dolor. • 
Cefar. Quien pudiera: : -
Aurijl. Quien pudicra::-
Ctfar. Huir de si. 
AuriJ}. No caber 

dentro de mi refiftcncia. 
Attrijl.y Cefar. Venganza , Ciclos, 

venganza. 
fiVáiro.Mueran los Sabinos, mueran. 
tos dts. Venganza, Cielos,venganza: 

paciencia , Cielos , paciencia. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Toca»caxas,y clarines,y fak Cefarino. 
Cefar. Calle el clarín , y el parche, 

mudo mi campo cfté , ninguno marche 
un paflb mas, y folo Tac ¡o lea 
quien me (iga el Intento que dcfea. 

®fMí.Haced alto en el monte convecino, 
y folo Tacio figa á Cefarino. 

Cefar. Ya la palabra paíTa: 
muera Roma al incendio que me abraCj. 

Sale Tacio, Ya cfcogido cntic todos, 
falgo á bufcar á tu venganza modos: 
valiente Cefarino, 
único defagravio del Sabino, 
muera Romulo, y Ri ma, 
que á los celcftes ámbitos fe aíToma, 
de tu brazo al cncueutro. 
feparada en cenizas cayga al centro. 
Un año ivra . que el día 
de tu iriftc tragedla , v de la mía, 
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y de tantos Sabinos," 
mucctos á los acentos^ mas indignos, 
fin tener ocafion pura vengarlos, 
folo el tiempo galbinos en llorarlos. 
Mas oy que jra esforzado, 
con focorros de Italia , y de tu Eftado, 
has juntado gente, 
a vengar tanto agravio fuficicnte, 
cfpante al mundo aora, > 
tu wnganzi , feñor , tina la Airrora, 
manche al Sol , tvirbc al día 
cíTi efpada , que á matar te defafia; 
vamos á Roma , y muera, 
quanto de nueftro agravio::-

Cefar. Aguarda, cfpcra, 
que agravio envejecido, 
no irrita con furor al ofendido. 
Qiie importa que templado, 
folo atienda valiente , y reportado, 
no á vengarfe no mas, que no es el todo, 
fino arenar de la vcugnnxa el modo? 
Si un año hemos futrido 
nutftro agravio en filehdo reprimido, 
fi nn año hemos callado ' ' 
nuellra ofcnf.i con pecho reportado: 
fuera bueno que aora, 
por no efperar el termino de un hora, 
fobre tanta tardanra, 
írrhíícnjos el modo á la vengaiiía? 
Sepamos en que efcdo 

-cftá Roma y fu muro levantado, 
y que mudanza han hecho 
las Sabinas hermofas en fu pecho: 
Romulo , fu Rey fiero, 
fi vive, quando yo de zelos muero, 
y lo que mas me aflige , y me dcfvela, 
fi vivo en In memoria de Auriftcla, 
fi eftán de mis intentos avilados, 
fi a la defrnía aliftan fus Soldados, 
fi tienen ya noticia deña guerra, 
y defijndon coléricos en íu tierra; 
y en fin , fi eftan muy finas, 
fobre tan larga aufcncía , las Sabinas, 
cuyo honor ic aífegura á mi paciencia, 
que avrán niuerto de honrofa refiftcncia, 
^or no vcrfe rendidas 
a los fieros Romanos homicidas: 

tfir lat Sahínau 
Pafquin por ftil mandado, " ^ 
á informarfe de todo en Roma ha 
y cfpia de mi intento, 
camina á revelar mi penfamiento* (j 
Auriílela, y Rofmira, ^ ̂  q 
porque ayudando al fuego de mi 'f^' fj 
enemigos de cafa, .Cef, 
encendiendo efte fuego que me abraw ^ 
ayudan mis intentos. ^ ^ 
Sea , pues, Roma eftrago de los vIC' 
las mugeres que dentro . j 
viven con los Romanos, como al cc""̂ ^ ^ 
cada qual violentada, j 
anhelará por ver la Patria amada; : 
el anticuo cariño á los Sabinos, , 
Ies hara que en refueltos defatinos, ^ Cej 
no dexen un Romano, que 'á mí Ŝô  
cadaver no le firva de efcariniento. j 
Por traycion me agraviaron, 
con cautela las damas nos robafo"' 

Ce iras mi pecho anhela, , 
que también la venganza fea caute' ^̂^ 

Tácito. Biai dices ,Cefarino, 
mueran afsi, que fuera defatino Cej 
matar con vizarrla donde ay 

Cí/jr.En efta celosía, que texe eft.» at'" '^ 
tan vecina del muro , no ay quien P 
yernos, aquí aguardemos !)( 

"̂ á Pjfquíji, mientras llegi: Cf 
Sá/e Tafatihi. ig, 

no efperemos, que Pafquin ha HeŜ  ?[( 
Cefar. Dame los brazos. 
Títpj. Ya hemos negociado: 

limpiarme el polvo quiero. ^ 
Cefdr. Ya por faber de mi AuriftcU ^ C 

dime , has entrado dentro ^ 
de la Ciudad? 

fPrfy .̂ Averigüé fu centro. 
. Ccfar. Y has viilo nueftras prenda'»^ 

que defpojos fueron de Roma y*' C 
Tafíl. Por eftos ojos. 
Cefar. Avlfafte á Rofmira? ¡.0 
Q>af,j. Revertida en fu fuego, a r d o r l ' S 
Ccfar. Dime , vifte á Auriftela? 
<Paf(j. A fus rayos el Sol tibio fe 

que á fu ayrofo defvelo, 
aun el Sol inlfmo peligro de 
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líete Dio. u 
&>'. los bri7-os. 

mucvjs V?. No 

mu. 

? S í í ' f 

puede affc-gur.Ktc. 
""Sirte ° yo.pues ()ue mi amor merece 
coii -Vil, ^ ŷ '̂  > como palma crcce, 

• r el 
a. í ' f ' r . M / u de la aufencia. 

debo. 
^P^'o no ' ' ° 
^e/ir V- " tiempo. 

" •lue falti'̂ B® le da , fi fe rczcla 

Ve Dqü fuan Cuello j> Arias; ^ ^ i 3 
( de PaCquin avífada ) 
defta traza , en hablarte ya empeñada, 
porque como te adoro , y fola he fido, 
quien conrtantc en mi fe , fola Ue fabido. 

Cefar. Sola ? repara bien lo qiic has hablado, 
dcxale algún rcfqnicio- á mí cuidado; 
di (iquiera que dos firmes han f^lo. 

^ofm. Sola digo otra vez . firme he vivido. 
Céfar, J^uego Auriftcla de ,mi amor fe olvida? 

luego Auriftcla fe mudo homicida? 
^ofm. Tu muerte anhelas, dcxamecftár muda, 

la vida te entretengo con la duda. 
Cf/dr. Para que íi en la dudi que me aflige, 

mas parece mi amor quaudo colige; 
fepa mi muerte , que ferá guftofa. 

^ofm. La llama rondas necia maripofa, 
dilata un poco el fuego que te inflama. 

Cffar. Si al cabo he de morir, venga la llama, 
no me cfcondas el fuego. 

> aunque me tiene con cuidaJo; 

lo. 

^'ntro. Viví / i ? , 'y 
A cada V y ' Auiiilela. 

» 'cpctir eft^ , cfcucho 
tó . en pena filen tii-n'^"'"'" ' P*^"" lucho, 

fino te r« - ^ ' r en lo que callo, 
dudallo.^ 

No fido? 
. •. iNose, yo fov conllantp. 

y K No puedes dcdr m is , patTa.adelante. 
Viw. Avisóme. Pal'quin de tu iUgaii-»» 

V yo , que de tu oída alborotada, 
ôn tal gozo me v i , que nadl'» huvicta, 

igvî lara mi anwr. 
y«r. Aguarda , cfpcra, 
"^dic , nadie en el gozo te prefiere: ^ 

5 ^"fgo murió Autiftda , o no me quiere. 
^V'». Si temes, no averigups los 

'Ciclados no mas, no ton f » fii». Mr" • cabales 

" ' y ni' íemot ÍC vojc 

pues no rae efcufo de abrafarme luego. 
Q(ofm. Seggn cíTo, pretendes 

quitarte la efpcranza que no entiendes. 
Ctf*r. A la muerte tne inclino, 

110 me pongas cñorvos al camino: 
llegar pretendo , defpeñarmc anhelo. 

5^0/»». Al mar corres íntrcpid» arroyuelo, 
v¿ mas de efpacio , tu vivir le acorta. 

Cefar. S\ he de llegar al cabo, poco itipoiu, 
que fi para cicufarlo ay confejos, 
folo es ponerme el mal algo mas Icxoí. 

*l(ofm. Luego decirte puedo, 
lo (juc yo aun de decirte tengo miedo? 

Cefar. Ya prevengo valor para efcuchario, 
atrévete , bien puedes declararlo. 

^ofm. Mira que las noticias fon muy graves, 
y te obligas á mucho (i lo labes. 

Cejar. Morir pretendo , muero por oillo. 
Q^ofm. bl ramo inquictai, (imple pajarillo, 

mira que al cazador avifa el vuelo. 
Cefar.S\ ha de tirarme al cabo, cayga al fuclo, 

qtie fi la muerte acecha (i me alTomo, 
pues, no 4ne ha de librar, hiérame «1 plomo 

f\t¡pn. Pues eíTo avra de ler, 
Cefar.Voao me ofufcc. ^t/w.Üyc tu muerte. 
Cifar. Venga lo que bulco. 
Ucj'm.El tiagiro banquete, 

adonde 1.1 mueite mll'ma 
fue 
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fue vianda, que firvícron 
los Romanos a Sabinía, 
fuimos dcfpojo nofotras 
de la furia mas altiva, 
muercas ya , que por entonce» 
nos robo el ("ufto las vidas. 
Vofotros entre las armas, 
la coiifiifion , y la grita, 
antes que á Roma las fuerzas, 
á Baco , y Ceres rendidas: 
falleciendo iniitilmente 
los mas, no de valentía, 
fino de torpeza , y fueño, 
que losfentidos os priva, 
os entrareis á la muerte, 
porque aventura la vida, 
aun mas que quien la deCprecía, 
quien no fabe que peligra: 
heridos os efcnpafteis 
algunos deda defdicha, 
y til, entre ellos refcrvado, 
a la venganza caminas.-
Entre tanto los Romanos, 
profanando como harpías, 
con nucftro agravio lar mefas, 
que vucftra langre íaipica, 
nos reparten entre si, 
bien como Efquadra vendida 
de filteadores, que el ceño 
de los Alpes tyranizas. 
Blanco rebaño de ovejas, 
que al Paftor medrofo quita, 
(uele dividir (in cuenta, 
haciendo el furto, y la prifa 
la elección embarazóla, 
y liberal la codicia. 
tíTe elige aqui efta dama, 
porque mas cerca la mira; 
cfte á aquella , porque el trage 
le miente la vizarria, 

' El Bfh de las Sah'lnéiK 
porque no tuvo lugir 
de luas elección la vida. 
Aquel fe aficiona al pelo; 
que vago al Sol defperdicíá 
el defaliño, y el furto, 
aquel al garvo fe ¡ncfina. 
Otro , que á cafo ver pudo 
á alguna hermofa Sabina, 
io primero el rortro elige, 
por el rortro con mas dicha. 
Uno á la que fe defiende, 
cfcoge por fugitiva; 
y otro á la que helo el defmafo» 
quiza por no defendida. 
Aquel á la que fe efconde, 
por dificil fe le inclina; 
y aquel á la que fe ofrece, 
por fin riefgos la codicia. 
Y qual por mas poderofo, 
la que otro eligió le quita, 
parecicndole mejor 
por agcna , que por linda. 
En fin , de todas nofotras, 
6 porque el Rey nos elija, 
b porque quifo la fuerte, 
quc fiempre un amor nos rinda, 
y o , y Aurirtcla cupimos 
en fuerte al Rey , y cautiva» 
a fu Palacio nos llevan, 
donde , ó fueíTe fimpatia, 
b fueíTc mérito fuyo, 
b ventaja conocida 
de que Auriftela me venza: 
cada vez que la compita, 
fe inclino mas a Aui Írtela, 
y enamorada en caricias, 
en alhagos loco amanre, 
con mil ternezas la obliga, 
ofrecele el cetro el Rcyno, 
yAurirtela el fin que mira. 

Ctfar. Aguarda, detente , no me des la muerte, 
dexame refpirar , porque es muy fuerte 
el tbfigo que bebo, 
y apurar todo el vafo no me atrevo. 

1(nfm. No te dixe que eras 
pajaro , y que en el árbol te ertuvieras? 

Cef^r. Ya yole necio, y al primer aíTomo, 
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De "Donjuán Coelloy 'Artasi 
la muerte temo no difpare el plomo. 

%pfm. No te avisé , que huyeras 
maripola las luces lifoiijeras? 

Cef. Yá bufqué loco el fuego que me inflama, 
y tiemblo la expcticncia de la llama, 

í(oj'm. No re dixe, que á eípacio caminaras 
al mar libre arroyuelo ? como paras? 

Cef. Yo volc prefuroío, necio , y loco, 
y el mar me alfombra, muera poco a poco. 

'¡{ofm, EíTo fi , fienta zelos 
quien los dio tantas veces. 

Cef. Por los Ciclos, 
que vengarte has querido. 

Rofm, Padece el mifmo mal que he padecida, 
que fi te acuerdas, otra vez me dille 
los mifmos zelos , prueba lo que hiciftc. 

Cef. Luego venganza ha fido? 
pues no quiero faber lo que he temido. 

^of. Ni yo diré tu agravio aunque pudiera; 
quedare , á Dios , que Romulo me efpera» 

Cef. Agravio ? efpera , aguarda, 
como agravio ? Rofm. Decirlo me acobarda. 

Cef. Sépalo de una vez. ^ofm. Mira que es mucho. 
^ f . Dudar no quiero yá , con gufto efcucho. 
^ofm. Si es el plomo ? Cef. Yá quiero que dil'pare. 
^of. Si es el mar? Cef, Yá es locura que me páre. 
^o/w. Si es la llama? Cef. Yá pienfo en abrafume. 
%>fm. En fin ,quierc$lo oír? Cef. Será obligarme. 
^ofm. Pues arroyuelo, maripofa , y ave, 

muera quien defpreclar la vida (abe. 
^ f f Pues mar, incendio , y cazador , yá pido 

anegarme , abrafarme, y fer herido. 
hof'n. Pues quien la muerte que le cfcufan llama, 

^oiflulo c el metal, las ondas, y la.llama. 
í m u c ^ U : ? ; : fe-do 

íi\adcWlcha> 
con ta\ piimor nos fcftcja, 
con tal amor nos obliga, 
Huc a ios mas brutos , amor 
"be alícionar caricias. 
Que las mugetes , ya fucffc 
temor de guardar.fus vidas» 
® ya el cebo de obligadas, 

el cn\peño de queridas, 
® 7a cftc común achaque, 
® cfta inconftancia nativa, 

á tan vaüas difetencias» 

nos perfuade en un día; 
en (ín, yo no se la cauft, 
las mugeres , que cautivas 
entonces de los Romanos 
blasfemaban ofendidas, 
yá con la fuerza del trato, 
del alhago, y la caricia, 
tan halladas , can coiíformes 
con los Romanos habitan, 
que el bolver á ver iu patria 
lo tuvieran por defdicha. 
Pero yo , que defpreciando 
lo muger, á roca altiva, 

D ME 
Ayuntamiento de Madrid



I: 

El Kobo de 
me elevé por fer cxemplo 
de las demás, aun cmbidía, 
fin torcerme á os alhagos, 
fin rendirme á las caricias, 
porque el refpeto del Rey 
de mas empeños me libra, 
y el inciin.idoá Auriílela, 
tibio mi amor folicita, 
he fido afrenta de todas, 
y pcrmitemc q>ic digi , 
que de Auriftel i también, 
que ya en mu lanzas peligra. 
Muger hi fido Aurifte'a, 
que avnque eilá Aqui detVnJida, 
con dcfpcjjos unas veces, 

otras .on efcufas tibias, 
a dil .tado el ren.iiríe 

hafla lora : oy es el día 
ea que jura de muger, 
dexirdo que amor la rinda: ur 
oy con Romulo ("e cafa, 
yelfas voces, que apellidan 
fu nombre cou el del Rey, 
dan de fu boda noticia; 
cfta noche han de cafarfe, 
y el alborozo , y la grita 
ion exequias de tu honor, 
que con unss voces milmas 
fabe equivocar la fuerte, 
cumplir con males , y dichas. 
Pues Cefirino á qué aguardas? 
los Romanos fin malicia, 
en defcuido torpe yacen, 
y de las armas fe olvidan. 
Llama aora tus. Soldados, 
fus fuertes muros derriba, 
cmbilte fus altas puertas, 
fus torres fobervías pifa, 
fus viles hazañas venga, 
fus anchas calles falpica, 
fus fofos iiiun ia en íangre, 
turba fus robadas dichas; 
y pues Romúlo fe c.ifa, 
y ya Auridcli re olvida, 
venga en -fus vidas tu agravio, 
que para amar con mas dicha, 
aunque pierdas ¿ Auríñcla, 

las Sahínas. 
aqui te queda a Rofmlra. 

Cf / . Bien dices, Rofmira , vamos: 
inunde la efpada mía 
en fjngre Romana el Orbe. 
Ay Auriftela enemiga! 

t(pfM. Y o te meteré encubierto, 
pues la contufion , y grita 
da lugar , por ella puerta, 
a que cara á cara digas, 
que fue Auriftela mudable. 

Ctf. Si mis zelos lo averiguan, 
ay d : Romvilo, y del mundo, 
y ay de mi , que eftoy fin vida* 

B-o/m. Avile Tacio á tu gente, 
pues tan cerca eftá efcondida, 
para que con una fe ña 
entre en Roma. 

Cef. Bien guias 
mis venganzas. Tacio, vé, 
y mis Soldados avifa, 
que oy he de aflblar á Roma» 
y he de vengar á Sabinia. 

Tac. Voy á obedecerte. vafe. 
3>af<j. Y yo . 

v o y , aunque no me lo digas, v-yf» 
7(ej'm. Vamos, Cefarino fuerte. 
Cejl Vamos, henuofa Rofmira. 
7{ofm. Oy he de vér fi con zelos 

averiguados olvida. 
Cef. O^ he de vér fi Auriftela 

faltó a una fé tan precifa. 
9{ofm. En qué pienfas? 
Crf. En mi agravio. 
!í(ofm. Dudas e? 
Cef. N o , que es defdicha. 
9{ofm. Vas arreftado? 
Cef. A morir. 
Kofm. Y Auriftela? 
Cef. Es mi enemiga. , p 
1{ofm.Wi% de quererla entre agravios 
Cef Soy noble., y U ofenfa es 
'I{ofnt. Pues muera. 
Cef. Qiiicn? 
^ o f n . Auriftela. 
Cef. Bu-n dices, muera fi olvida» 

y vív.i::t-
J(ofin. Quien , Auriftela? ^ ^ 
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N o viva fino 'RofmUa. 
'¡{ofm. O Como advierto que 

de mala sana que viva! 
Ct/. O como ignoras que el 

tras Auriftcla camina! 
^ofm. Pues figucme a tus agravios. 
Ce/. Pues á mis venganzas g u u . 
M m . Pues (ecrcto , y muera Roma. 

Silencio, y viva Sablma. 

^"w/c, y tncm thirimUr , 7 caxát, 
y filen los Mu fieos ,y Roniulo ÜJtt-
Ito, Fahio , Afcíinio, y Aurelio , 

ÁmJldA, V todis Us mu-
geres de gala. 

Profiganfe los fcftinCJ 
en eftc ameno vergel, 
que a los celeftes confines 
fube frondofo baxel 
con cimientos de jazmines. 
I>cxad las marciales Hdcs, 
olvidad a Mattc aytado, 
y imitando aqueftas vides, 
amad , que eti aviendo amado, 
dcxo de fer fiero Alcides. 
Nada mi pecho rezela, 
alhagadme enternecido, 
cav«ad, que amor me defvcla, 
y nada Uea,ue a mi oido 
fino el nombre de Auriftcla. 

Mujtc. Viva amor de los mortales, 
dulce paz, y dulce guerra, 
^ue a no fer tan podetoíb 
a Romulo no rindiera. 
Y pues fon dos prodigios 
de la tierra, 

* viva Romulo el Rey, 
I viva Auriftcla. 

^«f .Romulo,a ¡uien Marte nombro, 
cuyo Imperto,aunque es níTombro, 
por venirte tan peque ño, 
le fuftentas con el ceno, 
que es mucho aplicarle el hombro. 
"Tu, cuya Ciudad oy toma 
nctc montes, cuyo exceflb 
de Roma el gran pefo doma, 
y « e s líi folo en el pcfo 

mucho mas que toda Roma, 
tu Reyno de mi fequexa, 
quq el hechizo de mi amor 
íufpenfo obrar no te dexa; 
no eftreches,pues,tu valor, 
pues mi amor te lo acouíeja. 
Efta breve Monarquía, 
que tu fundabas ayer, 

Í ' como efpuma fubia 
obre los montes á el 

nacer, y fubir el día, 
ya por mi parada eftL 
Eftc tronco , cuya medra 
trepaba hafta el Ciclo , ya 
defpues que yo foy fu yedra 
cayendole al fuelo va. 
Efte mar , que de olas llena, 
con la creciente falla 
ii explayarfe en tierra agena, 
ya el orgullo que traU 
quebró en m i , que foy fu arena* 
Efte baxél , que atrevido 
hollaba el mar , que cortés 
bonanzas le hí prometido, 
ya eftá encallado defpues, 
que yo fu remora he (ido. 
Pues Señor, no es bien que yó 
te eftreche el Imperio a ti, 
que no ha de decirfe , no, 
que dexas de fer por mi 
lo que tu valor te dio. 
Crezca tu Imperio , conquifti 
tnnndüs, que bi fen tus pies, 
nadie avrá que fe r.lifta, 
fi quiera porque dofpues 
los honre yo con mi vifta. 
Sean tus Reynos mayores, 
crezcan , y otra vez fiel 
medre el tronco fus verdores, 
corra en bonanza el baxcl, 
y el (liar fe explaye en horrores. 
Y afsi.pucs mi amor lo ordena, 
buelvan á fu antiguo fer 
baxel, tronco , y mar ferena, 
que yo no pretendo fer 
remora , yedra , ni arena, 

S^íw. Que ímpeti ' ' ^ 
D i 
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i8 Eltohode 
qué perla», qué teforo, 
que diamantes, que oro, 
qucCetro.qué Laurel,que Señorío, 
qué triunfos , qué dcfpojos, 
como eftár al advitrlo 
de eíTos ojos? 
Celebrad en feftines mis contentos, 

Íire venid fieftas, 
uenen inftrumentos, 

y bolved mas ufanos, 
á profeguir con gloria 
fucccfsiva, 
que viva el nombre 
de Auridela. 

Todos. Viva. 
f^om. Pues inunde efte dia 

la Ciudad vueftro gozo, 
y mi alcgria, 
y entre tanto que en calles 
de jazmines 
vamos á prevenir 
nueftros feftines, 
mientras llega en fu coche, 
con ruedas de metal, 
la tarda noche, 
tornad á repetir mis alegrías, 
venid cantando 
las venturas mias. 

Mu/¡ca. Viva amor 
de los mortales. 

Vanfe, y jueda Aurlfltla , y Jale Ct-
farino con 7(ofm¡ra al baño , co-

mo efcHchando, 

Hofm. Oifte ru agravio? 
C(far. SI , ya le he efcuchado. 
%ofm. Pues muera 

quien te agravia. 
Cefar. Aguarda , efpera, 

Ik-ga á hablarla , habíala en mi, 
porque juftifique mas 
fus relpui-rtas mis ofenfas. 

^ofm. hn vano curarte pienfas. 
Cefar. Podrá íer. 
Qlofm. Til lo verás. Llega/e» 

Autiftcla , en qué fulpenfa, 

las Salinas. 
muda , al fiiencio te fías? 

Áurijl. Penfaba en las dichas mias, 
que hacerme dichofa pienfa 
mi amor , yá determinado, 
apremiar al Rey. 

Cefar. Qiié elcucho! 
^ofm. Quieres á Romulo mucho? 
^urij}. Ls immenfo mi cuidado, 

foy la muger mas felice, 
y que amor mas fatisface. 

^ofm. O bien aya quien tal hacel 
Cefir. O mal aya quien tal dice! 
AurijK Siempre h.i (ido fofpechofa 

Roímira , y fingir procuto, 
fi hallará un pecho (eguro 
para defcanfar guftofa. 

9{ofrn. EíTo íi, vaya efcupicndo 
veneno , no cexe atrás, 
yo quiero apurarla mas. 

Cefar. De pefar me eftoy muriendo» 
^ofm. Y Cefarino? 
Aurijl. Ay infiel! 

yá fu amor fue defatino. 
^ojm. Yá olvidarte á Ceíirino? 
Aurijl. Que milagro ? hice lo que él« 
Jíofm. El te adora , y yá conftantc 

á bufcarte fe previene. 
Aurijl. Delpues de un año fe viene? 

linda efperanza de amante. 
^ofm. Si tu fe no fuera poca, 

firme al tiempo avias de fer. 
Aurijl. Rofmira , yo foy muger, 

y no he jurado de roca. 
Rofm. El tu firmeza aíTegura, 

y vcrfe tuyo defea. 
'Aurijl. Sin duda que foy muy fea, 

pues me tiene por fegura. 
íí(ofm. Aunque no ha eftado prefente, 

bien pudieras efperar, 
que muchas faben eftár 
gimiendo en el nido anfente, 
con fe conftantc, y fencilla, 
llorando al efpofo amado. 

Aurijl. EíTo fe lo han levantado 
á la viuda tortolilla. 

9{ofm. El ( pues es fuerza decillo) 
viene yá á vengar fu engaño. 

Junjl' 
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Aur'ft T>e'Donjuán 
el agravio un año 

antes vcngarfc ha podido, 
fino, aunque ha amado, 

yí. Tibio ha fido, y dcfcuidado, 

i i S i S 'Suftomedis . 
C f / / ; ' " » "O hablarán los labios. 

Vo f„ r ' apretemos mas, 
K y f i ™ ? por las dos, 

V rV querer, 

fe "i's bodas, 

^urin P""- Cefarino he hablado, 
^«/w. S 1 " " intento. 
^trijl^ ^ É ? Poî quc fiento::-

de zeW 

fiarme de ti? ^ 

intento 

^ abo ' ^ 
' W u í r ^ ^ ^ ' l ' ^ fuerte' 

Coello y Jrias. 29 
Cefar. Amor, qué efcticho! 
Aurijl, Qî ie falir no ferá mucho 

defte empeño con fu muerte, 
y que por cumplir no mas, 
dixe el si de •violentada, 
peníando^hacer atercada 
la hazaña que til verás. 

Qiié dices? 
jíurip. Que mi infelice 

amor darle muerte píenía. 
§(ofm. O mal aya quien tal pienfa! 
Ce/aré O bieíi aya quien tal dlcel 
ílofm.Como es necio el que á la dicha 

tanto el quikte apuro' 
Cefar. Cuerdo el que defenttañb 

fl fondo de la defdicha. 
S^^/.Pues como en tan loco cxceffo 

fe empeña tu amor fin ¡ra? 
Cefar, Pregúntala mas, Rofmira, 

que me vá la vida en eíTo. 
Aurijí. No puedo aora cfperarj 

folo sé , qac por falir 
dcfta pen\ he de morir 
aqueíia noche , 6 matar: 
que efte acero, que guardado 
tengo, hará que con fu vida 
el vil Romano homiclda;:-
Pero á Dios , que me he tardado» 

^ofm. Efperate. 
Aurifl. No podré. 
^ofm. Mira bien. 
Aurift, Ya es defatino. 
l{ofm. Según eíTo á Cefarino 

debes de querer? Aurift, No se. 
^ofm. Efpera ( h tyrano DIoí!) 

que dices de Cefarino? 
Aurift. C^ie anda muy poco fino, 

y que íoy honrada ; á Dios, luafĉ  
Sale Cefarino. 

Cefar. Efpera, Auriftela mía. 
Rofm. Aguarda, Ingrata Aurlftela: 

mal aya, amen, mi cautela! 
Cefar. O bien aya mi porfía! 
^ofm. Qî ie tus palabras me han dado 

la muerte por dar yo zelos! 
Cefar. Que han íalido mis defvelos 

del maspenufo cuidado! 
ca. 
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50 ElRfih 
ca , hagamos la fcóa, 
Soldados aquí á cinbcftir. 

7(0fm. Adonde vas? 
Ce/ar. A ¡n^pcdir t. 

cii cftas bodis mi mal. 
<í{ofm. Ha! que te bufquc zclofo, 

y buclves dcfengañado! 
Cejar, Ay ! que vine dcfdíchado, 

y he Íalído venturofo! 
í(ofm. Pues yá de fus bodas fucna 

cl aplauio en el jardiii. i 
Cefar. Púcs yo. eílorvarc el fcftlu 

ccm los rayos de mi pena» 
9(ofm. Pues vé, monftruo de cautela. 
Ce/ar. Adonde vas? • . 
í(ofnt. A morir; y tíi? 
Cr/ar. A tocar á ciubcíür, 
Siofm. Muera yo. 
Crfar. Viva Aurillela. 

Tocan chirimías, y \Mife , /alen los 
Mu/icos primero, y Intgo di d^s cit 

dos, con trabes diferentes, hs <¡Ht 
pudieren, alfarao. 

Mufic. Hn la Corte del Rey 
mas gloriofo, 
que mira la luz::-

tflando en la fuga del farao tocan 
tlariaes , y 'caxai, y dice 

\omulo. 
H^ní, Pero que eftrucndo enojofo 

la paz de mi dicha altera? 
. S)entro Cefarino. 

Cefar, Entrad , Sabinos, matadlos, 
mueran los Romanos , mueran. 
SaleOJlilio con la efpada defnuda. 

OjliL Romulo, qué haces aora 
lleno de aplauíos, y ficftas, 
quando á vengar fus injurias 
los fieros Sabinos entran? 

SPtfrw. Qué dices? 
OJIU. Qiie Cefarino, 

matando a quintos encuentra, 
llega al Palacio. 

^lom. Sin armas nos halla. 
OJltl. Pues á qué efperas? 

de las Saíína/^ 
prevengamos algún modo 
de hacerle la refiftencía, 
que le pudiere. 

^ H^nt. Bien djces. 
Roin-uios, porque fepan 

que no olviiais lo que fuiiteis, 
á morir, y i la dífenla. V4nfe* 

1)entro Crfarino. 
Cefar. Aquelb el Palacio es 

de Romujo , to los mueran,; 
y folaincnte la vida 
le rcfervad á Auriílela: 
aquí pagareis, Romanos 
aleves, la injufta ofcnfa, 

, I mueran todos. 
'Dentro 7(omulo. 

^om. Aqui, amigos, 
muramos, aunque fín fuerzas, 
vended caras vueftras vidas. 

Sale Cefarino. 
Ceftr, Aqui fu Rey los alienta, 

I eiubiílamos aqui, amigos. 
!i Sale l^omulo, y los \ominospor ott^ 

parte. 
Ror». Aqui Cefarino efpera, 

l'alid, Romanos , y hagamos 
aqui mayor relidencia. 

Cefar. Aqui , Romulo traydor, 
me pagarás la cautela. 

S^om.No es traycion lo que fue ardid» 
y dlfcreta eftratagenaa, 
para venijar los defprcclos 
que hicífte de inU 

Cefar. Pues ca, amigos , mueran, 
^ow. Al anni. Tocan. 
Cí/ir. Toca al armi ;mis efpera/ 

que un efquadion de mugcres 
(gran novej.idl) fe acravielfan 
en m dio Je los dos campos, 
fin rezclar la refríela, 
apart inJo I is efpid is 
determinadas, y ciegas. 

'^nm. Qî ié ftr»? 
Cefar. Y una delante 

de todas viene 5 ya llegan. 
^fl/w.Pues qué importaJtoca al J"^ * 
Cefar. Toca al arma. ^ 
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S4/e •^urijldi cm U m'ffmit mafcari-

^"'cn eres, mugcr.auc afsi 
'A' !" ' ¡"tetas? 

turSj""' " " ' 

CeCar c'^í®'' 'o que intentas. 
fueras^"'" ' 

'«̂ «r/Ví n ordenas? 
ven' P®"" todas las Sabinas 

C d f ; ' hablaros. 

vion , ' ^^'¡«rino , á vengar 
¿ 1 ofcnfa ^ 
¿ ufarte las Sabinas; 
ambl c d e f i e n d a s ; 

tienen 

nofo'*^^.^ " " e l tragedia; 

tcnemor ' «l^ilquie" 

. fi ' y P^plexas: 
S n b S r j " ' - i Rocanos, 
pierden ^ r " ^ue el , "is mandos, 

^"ya fin y padres,) . . 

Pues á " ? 

Yo " defienda?' 
^'f'T M diré. 

Jefar! r ' i l f g - r t . , 
d^fpic,! ' ^ fi'» 

t o C t c l las Sabinas? 

Dfitíjuan CoeUc,y Ar.^a3, 3* 
Ce/ií-. No ay dudarlo', es cofa cierta. 
jíurijl. Y í í i , Romulo , el tomar 

las arraasi.á la defonla, 
no es porque fucca-idefayrc, 
que y^ cii fe las bqlvictas 
por fucria? ,, 

f(om. No,(tiene duda. . U: 
Aurijl. Î wes fwpuíiílo es ,cefa cierta, 

que tu^eftás mal- prfcvcHidOj- ; 
y aventuráis ci> la.gucrra, 
y til |u: intento coufigues i 
fin fangre, el medio que huviera 
pata que tü,m<> las dcxcs, " 
para qge tui t^ U!> buelvas, 

^ es poner á las S.ibinas 
en iu libertad:, y"ellas ' 
elijan ya , comp libres, 
fin armas, y fin violencia, 
que afsi tu int.nto configues, 
pues en libct;t>»d lasiidexas, 
y til fin defayrc efcufas 
tu ertrago. 

I^s dos. ,Pi,i>cs afsi fea. 
Aurifi. Pues"Sabinas, ya eftais libres, 

elegid lo que os convenga; 
elegis á los Romanos, 
6 á los Sabinos, que os vengan? 

Todits. A. los Romanos. 
¡Pí/f. No es nada, T' 
< mejor l'é hallan que en fu tierra, 

y es que ,aci los mentecatos 
no lian empezado a mol'elbs; 

Aurifi. Pues fegun eíTp̂  S^Iivos, 
ya cumplifteís con la emprelfa, 
piejpr ps eftá el dcxarlas, 
que cobrarlas fuera mengua; 
que quien es tan vil, c infame, 
que bufca muger , que llega 
con refábios de otros braios, 
hecha á caricias agenas? 

Cefar, Dices bien, pero no acaban 
mis prctenfiones con ellas, 
que tu eres fola mi aíTumpto. 

^om. Que tu eres lo mas,y es fuerza 
que declares a quien figucs. 

Aunfl. Bien dices, decirlo es fuerza: 
oy las Sabinas que bulcan, 

co-
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Jl- . ElKoho 
comó obligadas á fuerza 
del trato, y de fas caricias, • 
á los que mas las feftcjati, 
hicieron como mugercs; 
pero yo , á quien prcvilegian 
de mu^er los atributos, 
que caíi á deidad me eteva, 
he de hacer como quien foy; 
y aunque fu olvido me yéla, 
fu remifsion me acobarda, 
viviendo en mi amor eterna, 

J'/i/íí f affafe. i" -J , • 'J'. 
me paíTo.^oij ójfaríno, • ̂ ul' f 
que fue' mi .afidon primera. 

í{om. Qué dices? : i 1 
Aurijl. Efto qac íefcuchas.T-'üi t • 
Cefar. Efto ha de fer. 
Rom. No Jo creas, 

que mi efpada::-
Cefar, Ella m mi mano; «i¡i " 

7 n 

de ki Satíñcts, 
y mira- bien lo que Intenta», 

^ que tengo muchas ventajas. 
Auriji. No te arrojes, no te muevas, 

que td cortará la vida. 
S^íw. Si til le ayudas, qui intenta 

mi efperanza? 
AuriJl. Con Rofmira, 

A que es aíTombfo de belleza, 
puedes gaftar tus favores, 
que afsi mejora de Rcyna 
Roma; 

^om, A. lo que ordena el hado; 
1 vana es ya la refiftencia; 

viva íRofmira en mi amor. 
Cefar. Y mi vida eii Aurlrtela. 
^urijl, Y mi gufto en Ccfirlno. 
l{ofm. Y acabe aqíii la Com;dia, 

pidiendo yo , como humilde, 
perdón por mi , y los Poetas. 

í 

.IV • tV 
N . 

;tl 
i. • 'Oi 

Halíarafe cfta Comedia y otras de diferentes 
culos en Madrid en la Imprenta de Antonio Sanz» 

en la Plazuela de la calle de la Paz. 
Año de 17^4. 

1 

l 

fi. 
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COMEDIA FAMOSA. 

^ E Y N A R D E S P U E S D E M O R I R . 

LUIS VELEZ DE GUEVARA. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

f í ^Vonso de Portugal. A 

r)o>7, T ^^ Navarr.i. 0 
Vioi'J'''' (-^''^t'-o, Danu. 0 
jp, !"'^ criad.t. <í> 

^ondcsrabU de Vonus^l 0 

Isuño de Almeyda, 
Egas Coello. 
Alv.n González. 
Brito, Gracioso. 
Alonso y Dionís, niños. 
Músicos V acompañamiento. 

J O R N A D A 

í'iénT ^"""'^'tdo, el Príncipe vis-
^^ose.y el Condestable. 

, ="-roicis r̂ ,̂ "®® """ hermosos, 
' ^-"ien soberbios 

P a t e n t o é n ? " 

v S s T r s o m b r e r o . 
influcnca 

I incendios, 

Í^rpoca a o í '̂ -" ""i llanto 

Otra 1 

P R I M E R A . 

labradora en guardar fé-
Princ. Parece que á mi cuUado 

esa letra quiso hacer, 
lisonjeándome el alma, 
eterna en mi pedio á Inc«. 
Vo lved , volved por mi vida 
á repetir otra vet 
aquesa letra: cantad, 
que me h.1 parecido bien. 

Music. Pastores de Manzanares, &c. 
Princ. Pues Jos Pastores publican 

que tant» hei-mosura vén 
en la deidad de mi amante, 
con justa causa diré 
que en perderme fui dichoso 
por tan soberano bien. 
Siempre que lle¡',o al Mondego, 
parece que solo al ver 
á mi Inás bella, las aves 
quisieran besar su pie. 
Las plantas de su deidad 

a 
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rciil'cn fruto: no !uy mes 
civ.c cíi vicndi'i.i no sca ^^;^yo: 
no h;iy flor, que á iu rosicler 
no tribute vasaTijic. 
í)i aqueste es vcrJjd, si et 
d:i:ña de aves y plantas, 
y de todo qujmo ve 
I : C;íc1() eti la tierra hermosa, 
no la iiíonjco en ser 
i.^nihien yo su c ídavo : Amor,, 
pues á nii Inés me humillé, 
yces me rendí á su hermosura,, 

\ ("CCS confesaré 
diciendo con toda el alma 
á los qiic amante me vén: 
r.i<torcs de Manzanares, 
yo me muero per Inés, 
cürt'.'fana en el aseo, 
labradora en guardar fé. 

Sale Brilo de Cíimino.. 
Brit, Dele vuestra Alteza á Briio, 

Principe , á besar sus pies. 
rr iuc . Ikito, seas bien venido: 

cómo dexais á mi bien? 
Bri!. Déxame alentar un poco, 

y luego te lo diré, 
que aun no picnfo que he llegado, 
que un rocín de Lucifér, 
que el Portugués llama Posta, 
que Gibao llama el Francés, 
Ihidón el Napolitano, 
y algún, s veces Confier, 
de tan altos pensamientos, 
que en subiendo encima dél, 
anda á coces con el Sol, 
y á cabezadas después, 
me trae sin tripas, que todas 
se me han subido á la nuez 
á Ikiet r !',3r¡>ara$ con ellas, 
sin lo que toca al borre'il,. 
que viene liacicnJose ruedas 
de salmón, l'r.inc. Calla , no des 
suípebsion á mi CHÜado, 
fino ilime , cómo fue 
tH viage? cuenta, Prito, 
que ya deseo saber 
iiu«vas de mi hermosa prenda: 

después de wortr. 
h.ib!a, Brito. Br'ií. Bueno á fe'; 
para contarlo quedemos 
solos los dos, Vrinc. Dices bien. 
Condestable, despejad,, 
y á esos- Músicos les din, 
quando no por forasteros, 
porque h.an celebrado á Inés, 
uül escudos. Cond. Despejad. 

Princ. Id con Dios. Music. El Cié'®' 
á vuestra Alteza, señor, 
un siplo de vida, amen. 

Trine. Id con Dios. Mus. Qué gra" 
(Jiro. Qué cordura! Mus. Octavio» 

no es señor quien stñor nace, 
sino quien lo sabe ser. .1, 
V^use los Músicos y el Condestav^' 

Pritic. Y a , Brito, quedamos solos: 
dime, cómo quedó Inés? 
cómo la dexaste, Brito? 
respontíe presto. Brit. A perder 
el sentido cada instante 
que entre tus brazos no esté. jj 

Trine. Y Alonso y Dionís? Bril- ^^ 
es jazmín, y otro clavél, 
y cada qual es retrato 
de jos dos. Princ. Has dicho bid'-
prosigue, prosigue, Brito. 

£rií. O y e , y te la pintaré, 
si de tanta beldad puede 
ser una Icnjiua pincél. 
Llegué á Cohimbra apenas 
3} c r , quando el blasón de sus 
á un tiempo hicieron salva 
los Miisicos de Camara del AW'í 
el Sol, y luego el dia, 
y primero que todos mi alegría. 
Guié los pasos luego 
á la Quinta, Narciso de Mondego, 
que guarda en dulce empeño 
Ja beldad soberana de tu dueño, 
quando dando al Aurora 
zelos el Sol, parece que enamora 
cl Oriente divino 
de Inés, Sol parad Sol mas pef'̂ '̂  
que aun no he llegado creo, ^^ 
piso cl umbral, y en el zaguao m® 
quu gustan los amantes 

Al"" 
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T): Luis Vehz 
les vayAn con'tAnJo por instantes, 

por puntos, por momentos, _ 
a chas de sus altos pensamientos, 

<1UC brevemente (.lidias 
les parece que parcccQ dichas. 

A* fin, al qiurto llego 
alborotado, sin aliento, y luego 
^ las cerradas puertas, 
solo á tu amor eternamente abiertas, 
dos veces toco en vano, 

:n csteOrientc aíin era muy temprano, 
sí bien lu hermoso dueño, 
^cndidí á tu cuidado mas que- al sueno, 
^oces dió á las criadas 
^enos de mi venida alborotadas, 
perdóneme Violante, 
^qnien mas debe clsuiño'qu® amante, 

y o j como es mi vida, 
quiero bien dormida y bien vestida, 

®sté ausento y presente, 
t, P^fque 

mi amor es menos penitente, 
"«c-Pasa, Brito, adelante, ' 
y con mi amor no mezcles á Violante, 

burles en mis vetas, 
nuevas de mí bien. B r , Esperas 

" s que siempre procuro yo traerte, 
Dios. Al tin, el muro, 

«'Oriente dorado , 
aquel sol, de aquel cielo franqueado, 

"n reparo ninguno 
los aposentos xino á uno, 

y no paro hasta donde 
h esfera que tu sol esconde, 

amor me dcsalumbra, 
y S'n la permisión que se acostumbci 

y hablarla tr.uo, 
el alborozo precedió al recato, 

•̂ ntro al fin sin sentido, 
y en el dorado tálamo, que ha sido teatro venturoso 

de tu amor que del común reposo, »niineciendo CNtonces, 
y enamorando mármoles y bronces, 

o(os en estrellas, 
en n.cve, y nacar las mejillas bellas, en cláveles la boca, 

trente y manos en cristil de roca, 

de Ghcvará. 3 
111 raj os los c;-bellos, 
cnirc Alonso y Dionís tus hijos btllos, 
asidos á porha 
(por mdtt'rnal terneza ó compañía) 
al cucllo de .il.ibastro, 
deidad admiro á Doña Iticj de Castro, 
Aurora en carne humana, 
tericiado Abril con la mañana, 
todo un Cielo abreviado, 
y al Sol de los Luceros abrasado. 
Quedé tierno y dudoso, 
qnc como de aquel árbol generoso 
tan hermosos pendían, 
racimos de diamantes parecían. 
Ella amor ostentando, 
aunque Je honestidad Indicios dando 
á la nieve divina, 
de púrpura corriendo otra cortina, 
(que de tales mugeres 
siempre son los recatos sumilleres) 
mas encendida Aurora, 
sobre las almohadas se incorpora, 
y yá , como embarazos, 
dexa á Dionís y Alonso de los brazos,, 
que de sentido ágenos, 
favores y ternezas no echan menor; 
tanto, en tan dulce empeño, 
pueden los pocos años con el sueño. 
Y con ansia iniintta, 
antes que una palabra me permita, 
ni besarla la mano, 
(recalo Portugués, ó Castellano) 
me dixo: Cómo dexas 
á Pedro, lir'uo? y con zelosas quejjs 
prosiguió m.is hermosa 
que lo está una muger que está zclosa, 
porque han dado los zelos 
hasta el color que visten á los Cielos, 
tu tardanza culpando, 
en Santarcn con Doña Blanca, quando 
tu padre la ha trjldo 
para tu esposa. Priiic. Perderé el sentido, 
Btito, si Inés no fia 
todo su amor á toda el alma mia. 
Primero verá el Cielo 
su vecindad de Estrellas en el sialo; 
verá la noche fria, ' 
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4 Reynar 
que puede competir al claro diá, 
que f.iltc 1.1 tirineza 
con que y o adoro á Invís. 

Brií. Oyga tu Alteza: 
Bri'.ta, bjstí, ne ofusques, 
ni relación ni impoilblcs busques 
mal guisados, ni modos, 
qiie yo los doy por recibidos todos, 
y jo mismo hará el dueño 
por quien te has puesto en semejante 

empeño. 
Al fin, escucha atento. Vrtnc. Prosigue. 

fír'it. Como diyo de mi cuento;: 
Vrir.c. Acaba. Bril. Vé conmigo. 

La tjl Inés, en la ocasion que digo 
íiatzas y ansias junta, 
y entre falsa y celosa me pregnnta; 
í)iine, Brito, es bizarra 
Doña Blanca la infanta de Navarra, 
de Pedro nueva empresa, 
que viene á ser de Portugal Priuccta? 
Y o la respondo entonces, 
IndenJomc de pencas y de gonces: 
Aunque Blanca no es fea, 
€s contigo mny poca su taréa, 
jnoaeda mal segura, 
cue no puede correr con tu hermosura; 
y 5i intenta igualarse 
cuntigo, muy de noche hade pasarse. 
Eu esto despertaron 
Dionís y Alonso, juntos preguntaren 
á una voz por su padre: 
enternecióse oyéndolos la madre, 
ó fuese amor , ó zeio?, 
tocó á negar en lagrimas dos ciclos, 
y en lluvias tan estrañas 
sartas de perlas hizo las pesuñas, 
que en sus luces hermosas 
de pcrla« se volvieron mariposas, 
V ibrssandose en ellas, 
«rani/aron los párpados estrellas; 
y viendo contra e dia, 
qus abaxo tanto ciclo se venía, 
calmando sus rtcelos, 
oila tu carta , y serenó sns cielos: 
ccdivc á su alegría, 
^^-aWciü de su tristeza el dia, . 

despues de morir. 
quedó el Sol sin nub'ado, 
porque del desprecio aljofarado 
al ultimo suspiro 
mucho cristal sobró para zafiro. 
Tomó el pliego, y besóle, 
y tres ó quatro veces repasóle 
con señas diferentes, 
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que es costumbre de espías ydeauscntt 'Rey 
Pidió la escribanía, 
volvió otra vez i perturbarse el dia, 
los Cielos se cubrieron, 
á la tinta las lágrimas suplieron, 
y mientr.̂ s escribía, 
un alma en cada lagrima caía, 
siendo en tantos renglones 
las almas muchas mas qu; las razo" sc 
Cerró llorando el pliego, -
sellóle, despachóme, y partí luego «r/, 
otra vez por la posta, P 
pareciendóme el mundo senda aog"' á 
y con afuera , aparta, 
entre por Santarén, y esta es su cat''" 

Priiíc. Levanta, Brito, del suelo, 
que solo tú puedes dác 
tal alivio á mi pesar, 
tal ün á mi desconsaelo. 
Toma esta cadena, Brito, 
en tanto que á besar llego 
las letras de aqueste pliego 
que Inés con el llanto ha escrito. 

Brit. Besa muy enhorabuena, 
mientras que tomada á peso, 
primero y o también beso 
las letras de esta cadena. 
F.l Rey. Princ. Mi padre? ^riV-
el mismo. Princ. Guardaré el plicg" 
de Jnés. Bril. Y yo á guardar HeS" 
mi cadena, que es mejor. 

Sa/e el Ruy Don Alonso. 
Rey. Principe? Pr/V/c. Señor::: 
Rey. Qué haceii? Princ. V o s aqu»! 
Rey. No hay que admiraros 

de que venga yo á buscaros, 
Pedro, pues vos no lo hacéis: ^ 
y o os quisiera hablar de espacio. 

Princ. Hoy corte mi amor fortuna» 
Rey. Quién sois vos? 

m 

S( 

«fy 
^'ri 

d 
í'r; 

c 

^ey 
n 
í 

Xi 

t 
í p 

p 
ü 
) 
d 
D 

P 
ti 
3 
Q 

Ayuntamiento de Madrid



rí/. Señor, soy w a 
siban.Viu de ri\\Acio. , o 

De ĉ ué aV « T í M c n . Brit. Dcmo2o¥Via\go. 
t>e camino cstavs tambicoí 

Brt{. Soy su maza. KíV- Mtcz» 
• «rií. Que voy s'vcmptc con su 

láonde quieta que vá. ' -a-.y cs y^ 
miViciosa sutUcia. 

A\oo desembarazado 
tois.Brif. Sí, señor ^odetoso, 

en Pa\ac\o a\ vergonzoso 
siempre e\ refrán ha cuipaiO' 

^'y. Cómo os Uamais? 
•of». Brito. Rey Vos 

sois Brito"} Xa quien sois sé; 
^oís hombre de mucha fé. 
"̂'«.•Eso si, señor, yor Dios. 
Jorque con eWa he sctv\do 
4suMteza,comoya . 
oe satisfecho está. 

V Prittc.Es Briio muy entendido, 
con raion \c eslimo y quiero, 
tcns,oie RotaWe amor, 

«fv. Para que \c hagais favor 
no habri menester tercero, 
^«e en esto deVe tener 

..̂ tan maña y habilidad. 
Mintió í vuestra MageS^o 

l̂Un fue de esc pareucr, 
loe á su Alteza no ie han dado 
^̂ n pocas panes los Cielos, 

haya menester amuelos 
^ el ardid del criavlo. 
lío me ha menester á mí 
t í̂ininauna facción, 
íptquc los méritos son 
'lempte terceros de si*, 
> Rumio en a\?,ana se halle 
^'«cultosa de obrar, 

de ir, ni «s \usto, á busca 
la calle, 

POtQvn el Principe es humano, 
vez se enamora, 

á esta plaza hasta ahora n ^ la he totaado uoa maBo. 

De Luis Vek% de Guevctra. 
Vuestr.i Magostad Real 
perdón; cstjs baratijas, 
pori.^ue hasta en l.is sabandijas 
la defensa cs natural; 
y á Dios, quí contra cautelas 
de Palacio asisto aqui, 
que estoy indecente asi 
con botas y cou espuelas. v/ftf. 

Rey. Pedro, los que hemos nacido 
padres y reyes, también 
hemos uc mirar el bien 
común mas.quc el nuestro. Pr/ncJIasido, 
padre y señor, atención 
debida á esa Magestad: 
qué me inandais? Rty. Escuchad, 
vereis que tengo razón. 
Y o ot he casado en Nav.Trra 
con la Infanta ( que Dios guarde) 
y en Lisboa á vuestras boda» 
se han hecho fiestas, y tales, 
que todos nuestros Fidalgos 
procuraron señalarse, 
dando muestras con su afecto 
de ser nobles y leales. 
Despucs.que llegé la Infanta^ • 
he reparado que sale 
i vuestro rostro un disgusto, 
que os divierto de lo afable, 
os retira do lo alegre, 
y solo pueden llevarse 
aijHestos estremos, Pedro, 
donde hay mucho amor de padre. 
Doña Blanca disimula, 
y aunqi^c la causa no sabe, 
piensa que sin duda es ella 
causa de vuestros pesares. 
Ilacedme gustojde verla 
con amoroso semblante: 
Principe, desenojadla, 
que es vuestra esposa, no halle, 
quando con vos tanto gana, 
el perderse en el gan.irsc. 
Yo os lo ruego como amigo, 
os lo pido como padre, 
os lo mando como rey, 
no deis lugar á «nojarme. 
£lla viene, aqui os quedad) 
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6 Reyar 
pni.Jcnte ro!'!, esto baste. vAse. 

Princ. A y Inés! como por tí, 
loco, fvjndiJo y ainame, 
r.i ulinUo li corrcccion, 
ni Ii-iy vciKur.i qiic me qnjdre. 

S/ílí lit Infanta. 
Jnf.int. Guarde Dios á vuestri Alteza. 
Pr/«í:.S;ñora:: liif. Principe. Pr /« í . Dailrae 

1.1 m ino á besar, Infant. Ssáor, 
deteneos, que no es galante 
accioti que bjscis mi mano, 
quanJo aJvicrto que no sale • 
este cortesano afecto ' 
de m uido ni de amnnte. 
Y o , señor, soy vuestra esposa, 
V debiis considerarme 
Reyna ya de Portugal, 
si tui.de Navarra Infanta. 

Frinc. Eso no, viviendo In<ís. sp. 
Señora, solo un instante 
os suplico que me deis 
aitJiencia: sentaos, y hable 
el a'ma, qn: muda ha estado 
h ista poder declararse. 

Jnf.XKt. Decid. Princ. Atended. 
Inf.inl. Ya oygo: 

pasad, Principe, adelante. 
Vrinc. Ca^é, señora, en Castilla 

(obedeciendo á mi padre) 
primera vez con su Infanta, 
que en globos de estrellas yace: 
tuve de esta dulce unión 
un hijo; y puesto que sabe 
vuestra Alteza estos principios, 
p.iso á lo mas importante. 
Quando mi difunta esposa 
vino conmigo á casarse, 
pasó á Portugal con ella 
una dama suya, un ángel, 
una deidad, todo un cielo: 
perdóneme que la alabe, 
vuestra Alteza, en s* presencia, 
que informar de sus partes 
importa, porque disculpe 
osadas temeridades, 
quando advertida conozca 
la causa de cfvcctus ta les. 

despucs de mrir. 
Era al fin ( por acabar 
la pinturj de esta imagen, 
el retrato de o t e Sol, 
este archivo de deidades) 
Doña Inés de Castro Cocllo 
de Garza, que con su padre 
pasó á servir á la Reyna, 

mejor dixera á matarme; 
y aunque siempre su hermosura 
íue una misma, eu un instante 
me atreví, señora , á verla 
con pensamientos de amante, 
que á sola mi esposa ontonces 
rendí de amor vasallage, 
hasta que cruel la Parca 
la cortó el vital estambre. 
Muerta mi esposa , trató 
casarme otra vez mi padre 
con vuestra Alteza, Señora, 
que el Cielo mil siglos guard», 
sin que este segundo intento 
conmigo comunicase: 
yerro que es fuerza que ahora 
vuestro decoro le pagu;, 
y le sienta y o , por ser 
vuestra Alteza á quien se hace 
la ofensa , que el sentimiento 
no será bien que me falte, 
á tiempo que por mi causa 
padecéis tantos desayres. 
Confusa, hasta vér el fin, 
será fueza qne se halle. jp)}-
Muerta, señora, ya mi esposa 
querida tanto como fue llorada» 
pasados muchos dias de torinsi't<?'̂ ¡¿j! 
difunto el gusto, y vivo el se"" 
en un jardiu, al declinar el di.<> 
mis imaginaciones divertía ^ . doi" 
mirando quadros , y ^'••'"''""r.fcJ' • 
archivos de hermosuras y de o 
Al doblar una punta de clávele?» ^ 
de esta hermosa pintura los p"" ^̂^ 
al pasar por un monte de 
que mirar su blancura puede 
porque la candiJéz de sli herinos" 
la vista me robó con la blancura, 
y en uiia fuente hermosa, 
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Vé 
que tcnu e\ remate 
pita adorno un fctn* ^ 

Huc a\ marjcfl de fvicfltc , . 
se m\ta\ya c« el a^u^ ate" ' ; '® 
y oUidadoslonú, 
cnsu iúáaA,U dvxe¿e « t a » 
Kunci pensé que 
auitia mi es\-)os3, c\o«íet 
en mWidx oua mugcr, _ 
ai que otto cAiidíiáo hubiera • • , 
con qutí e\ dolor div'uñcta ,i 
de mi peni y nñ doior', 
pero ya \vc visto en riĵ oT, 
idviíúcndo lu dcidaJ, 
qvic aqueUo fue voWntiJ» 
•y aquello so\o es amor. 
^ n » ^u«áe set [ ay Cielos) 
que en m\ casa haya tem*io ^ 

mismo amor escondiíiOj 
sin que remontase el vuelo 
^ su atención mi desvelo"} 
cómo este bien ignoré? 
cómo ciego no mité? 
cómo en eua lüz hermosa 
no íu\ incauta maricos») 
y cómo no te adoré? 
Hice este discutso a\'>enas, 
quando á mirarme volvió 

tósiro, y entonces y o 
V^so silcncVo á mis ^enati 
heladas lodas las venas 

. , micandola helado; 
^ «lia el aliento turbado, 

^üiso hdblar, hablar no pwlo , 
<iucdü siispensa, y y o mudo, 

? sv\ imagen transformado. 
^^ alma á vevla salió 
íor la jiuetti de los o\os, _ 

o', y á sus yjlawAS por despojos 
, • potencias l« ofreció: 

1 ^' corazón se rindió 
i,' con llegar ávét 

divina mu^er; 
, y ell», viéndome rendida, 

V su hermosura peidído, 
\ con agradecer. 

de Guevara. i 
DcSviü esto instante , si ñora, 
desde aqueste punto, Infinta, 
hicimos t;>n dulce unión, 
reciprocando l.is aim.is, 
que girasol de su luz, 
atento á sus muchas gracias, 
vivo cu clia tan unido 
dtb;!XO de la palabra 
y fe de esposo, que Amor, 
qiiaiido perdido su halla, 
para poderse cobrar 
se busca entre rtuestras nnsias. 
En una Quinta, que está 
cerca düi Mondego , pasa 
ausencias inescusablcs, 
solamente acompañada 
á ratos de mi iinueza, 
y siempre de su esperanzá. 
Tenemos de aqueste logro 
de Cwpído, de esta llama, 
del ciego D i o s , dos infantes, 
dos pimpollos y dos ramas, 
tan bellos, que es ver dos soles 

!.i mirar sus hermosas caras. 
Querámonos rah éonformc?, 
son tan unas nuesirr^s almas, 
que á un arroyo cS fuenitcilla, 
adonde algunas mafunas 
sale á recibirme Inés, ' 
todos los de la comarca 
llaman, por liroagcariios, 
c ! Peiiedo de las ansias, 
£ n iin, señora, mi amor 
es tan grande, que no b.iy planta 
que para aitiar iio me imite: 
no hay árbol que con Ls rama» 

esté tan unido como 
lo estoy con mi eipos.i amada; 
y aunque p.irc?,ca desayrc 
á vuíístía Alteza cr.ntatia 
aqueste empleo, he ndvci tiiio 
que es mejor p.ir,¡ obii^',.irl.!, 
quando engaña Ja se advierte, 
decirio , y desenjjnñailj. 
Pues quando de Pormgjl 
no sea R e y na, en Alemania, 
en Caitilü y Aragón 
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8 "¡(¿ynar despues de tiiorir. 
hsy Príncipes que estimaran 
sabor aquesta vciuura, 
que habéis juzgado á desgracia, 
y porque me espera Inés, 
y culpará mi tarJanz.i, 
daJme licsncia, señora, 
que á verme en su cielo vaya, 
pues bien es que asista el cuerpo 
allá donde tengo el alma. vasf. 

Infiint. lia sucedido á muger 
como y o tales desaires? . 
Cómo es posible que viva 
quien ha oido semejante 
injuria? Al arma, venj»anza, 
despida el pecho volcane», 
hast̂ t quedar satisfecha: 
muera conmigo quien hace 
que á una Infanta de Navarra 
el decoro la profanen: 
que una mu¡>er zelosa y agraviada 
solo consigo misma es comprada, 
que si la allige amor, y acosan zelos, 
auu seguras no están de ella los Cielos. 

Váse, y salí Doña Inés en trage de caza 
Lon cscopetA, y Violante criada. 

Viol. No estás cansada, scñorai' 
Inés. Sí, Violante, y triste estoy, 

ácia el Mondcgo me voy, 
que el Sol el Ocaso dora; 
j antes que sea mas tarde, 
pues Pedro no viene, quiero 
retirarme. Viol. Siempre espero 
que hagas de tu gusto alarde, 
sin cuidados amorosos. ] 

Ints. Violante, no puede ser, 
que eu la que llega á querer 
no hay instantes mas gustoso» 
que los que Já á su cuidado. 
Qué será no haber venido 
mi Pedro? í^/o/. Le habrá tenido 
el R e y su padre ocupado: 
desecha ya la tristeza 
que te aflige. Inés. No te asombre, 
que aunque Pedro es R e y , es hombre, 
y temo olvidos. Viol. Su Alteza 
solo «n tí vive , señora, 
solo tu amur le desvela. 

Inés, Como el pensamiento vueia, 
hizo este discurso ahora: 
Violante, advierte mi pena, 
que n» temo sin razón, 
ni esta'profunda pasión 
es bien que la juzgue agena. 
El Principe raí señor, 
aunque amante le he advertido, 
se vé, Violante, querido, 
y esto aumenta mi temor. 
Advierto que está delante 
contrastando mi fortuna 
lina hermosa Venus, y una 
lílanca, de Navarra Infanta. 
Su padre quiere casarle, 
aunque casado se vé, 
y puede ser que mi fé 
llegue , Violante, á casaricj ' 
mira tú si mi fortuna 
infúlice puede ser, 
que á la mas cuerda mugec 
se la doy de dos la una: 
toma esa escopeta allá, 
ya que esta la Quinta es. 

Viol. Descansa, señora, pues. 
Inés, Todo disgusto me dá. 
Viol, Quieres, señora, que cantCi 

para divertir tu pena, 
una letrilla ipuy buena 
que te alegre? Inés. Sí, Viola»'®' 
canta, y na por alegrar 
mi pena te lo consiento, 
sino porque á mi tormento 
quisiera un rato aliviar. 

Canta Viol. Saude da miña 
cando vos vería? 

Inés. Diga el pensamiento» 
pues solo él lo siente, 
adorado ausente, 
lo que de vos siento: 
mi pena y tormento 
se trueque en contento 
con dulce porfia. 

Inés Y Viol. Saude miña, 
cando vos vería? 

Canta Viol. Miña saude, 
caro si.ñor meu, 
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S qukw vVué en 
titmañe vcrdadc: 
I'J miña vomadc 
cuidadosa persuade 
de noitc , y de dia*. 
Saude miña, 
cando vos vería? 

^'ol. Parece que sa ba dotmiJo', 
y con pas» diligente 
suelve atrás \a hermosa frente, 

I t«do «I curso suspendido. 

quiero al beleño de estií dcscAnso entre t>nto 
que d i treguas á su Uanto: 
árboles, gu Ardadla el sueño. 

S.í/f« el Príncipe y Brtlo. 
^"•'iic. Gracias á Dios , «rito amigo, 

he salido í ver mi bien: 
Quién fue mas dichoso? c^uién 
pudo igualarse conmigo? 
posible es, Rrito 
donde • pueda que estoy 

ver mi esDosa, 1 * ' ...i esposa entre cuya llama hermosa 
simple raatiposa so'j í 

\Urit. tan posible , que Uegamos 
á la Quinu oue cst i enfrento 

, ^del Mondego. PrÍKf. Ag»"'^^^' 
^rit. I b í visto algo entre los tunos, 

'̂'"•iic. "No ves i Inés celestial, 
<̂ '10 aquí á la vista se ofrece? 

^rit. Que está dormida parece 
margen de aquel cristal 

^uc la fuente vierte: calla» 
íio la despiertes , señor. 

Diselo , Brito , i mi amor. 
Lueoo quieres desportarla? ^ ̂ ¡«c. Quiero " " 

> y no qulsicr.1 
nsar. 

. ' m p c J i ^ r ® > írrito 

Carece 

• Quc 
ive 
uic i^^^^i^r como soñando. 

' " ' ta , tente , aguarda: 

De Luis Vélez de Guevara. 9 
Alonso , ülonis , Violante. 

Priitc. Dexa , Brito , que adelante 
pase, porqHC ya se rarda 
mi deseo en ver despierto 
mi bello sol. Brit. Lle¿a , pues: 
pero despertar á l;iés 
será grande dts.ioíjrtc. 

Inés. N o me m.iten tus rigorss; 
por qué me quitas la viJa, 
P e d r o , Pedro de mi vida, 
esposo, mi bien: : : Priitc. Amores, 
mucho he debido al pesar 
qiie cu lí ha oeasionado el sueno, 
pues te traxo, hermoso dueño, 
en mi pedio á descansar. 

Inés. Pedro , señor, dueño amado. 
Priitc. Q\\6 tienes, Inés.? 
¡ncs. Sofiaba Dtspier'.a. 

que la vida me quitaba::: 
Princ. Q u i é n I n é s . Un León coronado, 

y á mis dos hi jos(ay Cie los ! ) 
de mis brazos agenaba , 
y airado los entregaba 
( aun no cesan mis rezelos ) 
á dos brutos, que inhumanos 
los apartaron de mí. 

Princ. Kso , Inés , soñaste ? Inés Sí. 
Princ. Fueron tus rezelos vanos; 

desecha, Inés, el dolor, 
cóbrate mas valerosa: 
sí bien estás mas hermosa 
con el susto y el temor. 

Inés. Eres mió? Princ. T u y o soy . 
Inés. Y tuya mi fé será. 
Brit. Adonde Violante está? 

á pedirla zelos voy . vase, 
Inés. Nunca como h o y , dueño mío, 

temí de tu amor mudanzas, 
no porque de tí no fio, 
sino por ser desdichada. 
Apenas de nuestra Quinta 
salí á caza esta mañana, 
quando vi una tortolilla, 
que entre los chopos lloraba 
su amante esposo perdido: 
Y o , de verla lastimada, 
llegué á temer , que mi suerte 
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l o 
no me traxese á imitarla. 
V i luego , que de una vid 
un olmo galán se enlaza, 
y envidiosa de sus dichas, 
tnmbiun se me turbo el alma, 
pues un tronco bruto goza 
posesion mas bien lojjrada, 
y yo apenas gozo el bien, 
quando todo el bien me falta. 
Y como en la tortolilla 
he visto mas declaradas 
mis sospechas temerosas, 
siendo y o tan desdichada, 
mucho no es, Pedro, que tema 
llegará imitar sus ansiasí 

Trine. Inés, si el Sol en la tierra, 
como produce las plantas, 
infundiera en cada flor 
una deidad , y llegara 
á reducir las bellezas 
coa las de tu hermosa cara 
(que es la mayor , due-ño mió, ) 
en otra muger , palabra 
te doy , que siendo tuyo, 
en mi corazon no hallara 
ni un cortesano cariño, 
ni una amorosa palabra, 
ni un pequeño ofrecimiento, 
ni un afecto en que mostrara 
átomos de la añcion 
con que te adoro, que tanta 
fuerz.i tiene tu hermosura 
desde que está retratada 
en mi pecho, que tu nombre 
tiene por objeto el alma: 
Alfonso y Dionís adonde 
están? Sale Alonso , niño. 

Alons. PaJre? Princ. Prenda amada? 
y vuestro hermano. Alons. Señor, 
ahora merendando estab.i; 
quieres que vaya á llamarlo/ 

Trine. Sí, mi vida. Inés. Esoera, aguarda 
Sitien Brite y Violante alborotados. 

Brit, Señor , señor, oye. Print. Brito, 
qué dices ? Viol. Señora::: 

Jnes. Cielos, 
qué ca esto ? dilo , Violante» 

Rey ar despues de morir. 
Viol. Dilo , Brito , que no puedo, 
Princ. De qué os turbáis i hablad ya-
Brit. Por la orilla del Mondego 

y el camino de la Quinta 
tres coches se han descubierto, 
y del Rey parecen. Inés. A y 
mas desdichas! 

Princ. V é en un vuelo, 
y reconoce quién es. 

Brit. Y o ya he visto, aunque ds lejoS» 
que el Rey y la Infanta vienen, 
Alvar González con ellos, 
y Egas Coello. Princ. Ambos soo 
dos traydores encubiertos. 

Viol. Ya llegan. 
Inés. Pues yo me voy. 

á retirar. Princ. Detenéos, 
señora, que estando yo 
con vos , no hay que temer riesgos- ^ 

Salen el Rey, D. rtlunso,la Infanta, ^ 
González , Egas Coello , y aCO'"' 

fañamiento. 
Jíe/. Aquesta es la Quinta, entrad. ¡j' 

Pedro? Princ. Señor, que es aq"® 
Jnfant. Ahora empieza mi venganza. 
Jnés. Ahora empiezan mis zelos. 
Rev. Ahora empieza mi castigo. 
Princ. Ahora empieza mi tormento. 
Alv. Ahora se enoja el Rey . , 
Egas. Ahora la echa del Rey no. 
(^iol. Ahora te echan á Galeras. 
Brit. Ahora te dán doscientos 

por alcahueta , Violante. 
Viol. Miente, y calle. 
Brit. Callo, y miento. 
R t j . No sé como reportarme. 

£n fin , Principe Don Pedra» 
ocasionáis á que haga 
vuestro padre estos excesos 
de salir para buscaros 
fuera de la Corte? Inés. Cieles» 
temiendo estoy su rigor; 

Íero con todo , yo llego. 
)éme vuf;straM:;gcstad 

á besar su mano. ^ ^ El cielo 
mayor belleza ha formado! 
de mirarla rae eaternezco. 
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X)e Luis Veleñ 
Cómoosllamais? Inés. Doña Inés 
de Castro. JÍí/. Alzaos del suelo. 

Inés. Quien á vuestros pies «c vé, 
goza , señor , de s« centro, 
pues en ellos: x: Rí}'^ Levantad. 

Toda m\ ventura tengo. 
Qué honestidad l qué corduras 

Quién es este caballero? Prñjc 
• Un deudo cercano niio. 

También vendrá á ser mi dcodo: 
tnuy lindo es cómo os llamais. 

^^ons. Alonso, al servicio vuestro. 
Por vuestro abuelo será. 
Tienes muy honrado abuelo. 

Y muy hermosa y muy nuble 
^ madre, Inf. Oué ha sido esto, <->iei05. 

Vamos. Inf. A esto el R o y " 
Verderé ol entendimiento. 

% . Venid, Infanta. Coill. Seúor, 
que para vuestro R e y no 

este inconveniente es grande, 
'j?- Y con este impedimento 

^Qñilnés, Doña Blanca 
logrará su deseo 

«e CMat en Portugal. 
Ya lo he mirado, Egas CoeUo; 

^as no es OGasion ahora 
" e salir do tanto empeño. 

; -fl'Ortí. Dadme la mano , señor, 
i y la bendición. Rey. Qué buenol 
' J "ay mas gracioso muchachol¡ 
! ^S^nt. Mis desdichas VOY sintiendo. 

A Dios, Doña Inés. Inés. Señor, 
guard» mil años el Cielo 

muestra Real Magestad 
pira mi señor, y dueño 

mi alvedrio. Kc;'. A y Inés'. 
S«anto con el alma siento 
^ poder aqui, aunque quiera, 

lo mucho que os quiero. 
Vf 'í" J.'O^^nte, á Dios, que me voy . 

' oriio , á Dios , quu lo deseo. 

p j ' ) adorado dueño. 
p ' f - l o sm alma, 

' ' «c . Qué 

de Guevara. 
Inis. Qué tormento! 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Salen la Infanta, y Elvira, criada. 
Infant. Esta es jya resolución: 

no me aconsejes, Elvira. 
Elv. Infanta , señora , mira 

que aventuras tu opinion. 
Infant. Aunque lo advierto, no ignoro 

también que un desprecio tal, 
una muger principal 
atropella su decoro. 
Dexa ya de aconsejarme, 
y repara que agraviada, 
ofendida, j despreciada, 
he de morir, ó vengarme. 
A mucius han sucedido 
desprecios de voluntad, 
mas no de la calid.ad 
que y o los he padecido. 
Bien , que Inc's es muy bizarra; 
y aunque hermosa llegue á verse, 
no es justo llegue á oponerse 
á una Infanta de Navarra: 
que compitiendo las dos, 
aunque es grande su belleza, 
para igualar mi grandeza 
e j poco el so l , vive Dios. 

Alv. El Rey sale. Infant. Pues, Elvira, 
déxame sola, que ahora 
he de hablar claro. Elv. Señora::: 

Infant. Obedece , calla , y mira. 
Alv. Ya me voy, y ruego al Cielo 

que se acabe tu cuidado. vase. 
Infant. El agravio declarado 

no admite ningún consuelo. 
Sale el Rey solo. 

Rey. Ninguno llegue conmigo, 
déxame solo, Coello, 
queá solas pretendo hablarla; 
quisier.1 desenojarla. 

Iw 'ant. Pues me ofrece su cabello 
la ocasion , quiero lograr 
mi intento: Señor ? Rey. Infanta/ 

Infant. Tanto favor? merced tanta? 
qae vos me vengáis á honrar? 

b 2 
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Gran ventura! 

Re^. Blanca hermosa, 
tanto os estimo y venero, 
tanto, bella Infanta, os quiero, 
que fuera dificultosa 
la acción que para serviros 
no emprendiera ; y este afecto, 
hijo de vuestro respeto, 
me obliga siempre á asistiros 
con un mudo afecto , y tal, 
que en lo discreta y bizarra, 
dudo si sois en Navarra 
nacida, ó en Portugal. 

Injant. Con tanto favor tratals 
mi fé , que ciega os adora, 
que confusa el alma ignora 
el modo con que me honráis. 
Pero advierte mi cuidado, 
viendo estos extremos dos, 
que me iiabeis querido vos 
hablar como despejado. 
Y advertido del rigor 
que el Principe usa conmigo, 
como su padre, y su amigo, 
me mostráis en vos su amor. 

Rey. En qué estaba divertida, 
hija mia, vuestra Alteza? 

Infant, Solo en pensar la presteza, 
gran señor, de mi partida. 

Rfy . Cómo con tal brevedad. 
Infanta , os qusreis partir? 

Iii/aití. Eio le quiero decir, 
oyga vuestra Magostad. 
Por concierto de mi hermano, 
y vuestro (mudos pesares, 
hoy hable la estimación," 
los demás, afectos callen) 
á esie Mar de Portugal, 
de nuestros N.ivarros Mares, 
en una Ciudad de leños, 
en una Esquadra volante 
de Delfines, que volaban 
á compeicncia del ayre, 
llegué, señor (ay de mí ! ) 
un Lunes, para mí Martes; 
qne en el dueño, y no en el dlá, 
se coBticacn los azares. 

después de morir. 
Fue tan próspero y feliz 
este deseado viage, 
que pareció que anunciaban 
tan venturosas señales, 
presagios de la desdicha, 
que ahora llega á atormentarme. 
Salió vuestra Magestad 
á recibirme y honrarme 
con su persona y amor, 
queíon afectos de padre. j. 
Y quando al Príncipe ( ay Ciclos-/ 
esperaba para darle, 
entre la mano de esposa, 
tiernos requiebros de amante, 
posesion del alvedriu, 
uniendo las voluntades, 
supe que quedó en Lisboa, 
sin que su cuidado pase 
siquiera á saber con quien 
su Alteza espera casarse. 
liste cuidado, ó descuido 
cuidadoso, fueron parte 
para empezar ( qué desdicha!) 
toda el alma á alborotarle, 
y á temer lo qu« lloré 
dentro de pocos instantes. 
Quatro veces murió el sol 
en los brazos- de la tarde, 
por cuya muerte la noche 
vistió lutos funerales, 

f>rimero que de su quarto 
uese al mió á visitarme: 

si fue agravio á mi decoro, 
júzguelo quien amar sabe. 
Al fin, vuestra Magestad 
fuéá visitarle una tarde, 
lo que le mandó ,no sé; 
mas bien puedo asegurarme, 
que en defender mi justicia 
sería todo de mi parte. 
Al fin me vió, y los empeños, 
que tuve solo un instante 
que le di audiencia, no es bien 
que mi lengua los relate; 
básteme, siendo quien soy, 
que los sepa , y que los callej 
que á no ser dentro de mí 
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De Luis V e k z 45 
tan b'izarra y tan gftUote 
cómo pudiera pasar 
por tvopél de desaires ^ 
que me han sucedido? conno, 
siiu\uc abortara volcanes» 
que en cenizas convirtiera 
á quien intentó agraviarme ^ 
avtcvido, y poco atento. 
Vamos , señor, adelante, 
•' perdonad que los zelos 
leguen á precipitarme» 
yelcorazon.álos labios 
se asome para quc\arsc. 
basadas mudus injurias, 
(que os bien al silencio p^^e ) 
^ una Quinta del Mondego 
fui , porque vos me Ucvasteis, 
^ volver mas despreciida 
que me babia mirado antes, 
pues se siente mas la ofensa, 
quanAo delante se bace 

quien , mi.ando el desprecio, 
l lc^aúá vanagloriarse. 
Esio , señor , q u i parece 
que ts sctvtimieuto que hace 
mi persona ch lo exterior, 
Según os muestra el semblante, 

es sino que asi be querido 
, de mi suceso intormarte, 
I porque sepas, que no ignoto 

que vuestra Wtexa sabC, 
• que á no ser asi , es sin duda 

que no pasara ti desaire 
ir á requebrar los nietos, 

^ando me ofrccio vengarme. 
^ áno ser así también, 

pudiera llevarse 
Doña Inés compitiera 

V aunque son muchas sus partes ) 
i ^onmigo? que no lo hermeso 

'^"alar puede á lo ^,randc. 
"ec id al Ptincipc vos, 

como Rey , como padre, 
que sus empeños disculpo, 
que ba acertado en emplearse 

quien tan bien le merccc, 
^ que mire quando agravie, 

i 

de Guevara. 33 
que no todas , como y o , 
podrán desapasionarse. 
Este pliego es á mi hermano, 
donde le pido qne trate 
de enviar por mí , sin que sepa 
l oque ba podido obligarme, 
que no es bien que le áé cuenta 
de semejantes desaires. 
Con mi partida, señor, 
pongo fin á mis pesares, 
pri.ncipio al gusto de Inés, 
y medio para que trate 
Don Pedro su casamiento, 
sin que y o pueda estorbarle: 
que aunque ya lo csiá en secreto, 
como llegó á declararme, 
parece que aumenta el gusto 
saber que todos lo saben. 
A Dios , sefior , no me tenga 
tu Magestad , ni me trate 
jamás, sino de partirme, 
porque sería obligarme 
á que haga por detenerme 
l o que no por despreciarme; 
que aunque ahora soy prudente, 
110 sé, eii llegando á enojarme, 
si me valdrá la prudencia 
para no precipitarme. 
N o detenerme , es cordura; 
á mi quarto voy , que es tarde; 
no h a y , señor, de qué advertirme, 
pues que llegué á declararme, 
todo lo habré ya mirado: 
v o y muriendo , el Ciclo os guarde. 

-Ríy. O y e , Infanta. Jnf. Alonso invicto, 
vuestra Magestad no mande 
que un instante me detenga, 
ó vive Dios que a esos mares] 
Partenopc desdichada 
me ,irro)e para anegarme. vdse. 

Rey. Alvar González, Coello. 
Salen los dos. 

Alv. Señor. Ref. Partid al instante, 
y detened á la Infanta. 

AÍv.Yi voy. v/ise. 
Egas. El Principe sale. 
Rey. N o sé como de mi enojo 
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ahora podrá librarse. 
Que asi me empeñe mi hijo! 
irmo quiero sin hablarle, 
que si le hablo sospecho ; 
que no podré reportarme. 

Sale el Principe solo. 
Prtitc. Señor, vuestra MagestaJ 

conmigo ayrado el semblante! 
la espalda volvéis, señor, 
á vuestra hechura', iííjy. Dexadmc, 
no me habléis, que estoy cansado 
de rcr vuestros disparates. 
Principe, no me veáis, 
ligas Coello , aquesta tarde 
de Samaren al Castillo 
le llev.-id preso, allí pague 
inobsdiencias, que han sido 
causa de males tan grandes. 

Qué Principe tan prudente! 
Vrinc. Pu:s yo , señor: por qué:;: ü í / . Baste; 

ahora vercis si es mejor 
obedecer, o enojarme. vase. 

Vrinc. En fin , Coello , que voy 
preso .'i Santarén? E^as. Asi 
lo manda su Alteza : á mí, 
que noble criado soy, 
me toca el obedecer. 

Trine. Sois vos mi Alcaydc? 
Egas. El cnid.ido 

y el guardaros ha fiado 
á mi noble proceder, 
y .í sola la leatad mia, 
y asi es forzoso el hacello. 

Trine. Si ahora anochece, Coello, 
mañana será otro dia. 

En qualquier aurora es 
mi lealtad muy de Español. 

Vrinc. Mil cosas fomenta el Sol, 
que las deshace después. 

F.gas.Xo sé que llego á servir 
con fe , señor, verdadera; 
y asi, muera quando muera, 
como os sirva cou morir. 

Princ. Creo, que pena os ha dado 
el verme que preso voy. 

JE¿iis. Sé que vuestro esclavo soy, 
y que solo mi cuidado 

Reynar despues de morir. 
os sirve dias y noches 
como criado de ley. 

Trine. Coello, sirvamos al Rey , 
id á prevenir los coches. 

Vase Coello,'y sale Brito-
Qué hay, Brito? qué te pareto 
de estrella tan importuna.' 

Brito. De esto nos dá la fortuna 
cada dia qu« amanece. 

Princ. Qué doloroso trasunto! 
muerto estoy, estoy perdido. 

£rii. Solo Velerma ha vivido 
con el corazon difunto. 

Princ. Parte, Brito, dila á Inés::: 
asi te vás. Hace Briío que se va. 

Brit. Por qué no? . 
Princ. Qué la dirás? Brit. Qué sé y ' 

ya telo diré despues. 
Quisiera, señor, ponerme 
en la Iglesia de San Juan, 
porque esperezos me din 
de que el Rey ha de prenderme-

Princ. Si eso temes, Brito , vetej 
mas por qué te ha de prender? 

Brit. Fácil es de conocer, 
porque he sido tu alcahuete, 
y en oeasion semejante 
llegara á sentir de veras 
ir á bogará Galeras, 
como me dixo Violante. 

Princ. Brito, vé á la esposa mia, 
y dila que pierdo el seso 
hasta que la vea. 

Brit Y trás eso, 
como el Rey preso te envía. 

Trine. Pues si preso me tenía, 
para qué dos veces preso? 
que á explicar mi sentimiento 
no basta j y si en eso te oblig"» 
di todo lo que no digo, 
pues no cabi en lo que siento. 

Brit. Diréla, que partes ciego 
por fu amor, lo que la adoras, 
lo que suspiras y lloras, 
quanto te abrasa £U fuego. 

Princ. A mucho te has obligado, 
que el mal á que estoy rendido 
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De Luis Vekz Vi«n ci\ic en lo paáeciáo» 
wis no cabe en lo ^ ̂  

Oyes, Bato, y no la 
•J acuellas dos perlas, 

aquel nacat casvcUanOv", 
^^«• K o te enternezcas, sei^o'» 

miti que llorando estás, 
"nc. A.y Btko l no puedo mas-

Adonde está tu -valot-
Tiéndate el Rey, que el ftcccs" 
íodtás lompet algún dia. , 

Mas preso me quetia, ^^^^ 
?«iqué dos veces preso? 

>Ucabastc el papel? Iníf-
'̂ 'J.íot qufí ^ 

0) íorque lie reparado» 
V® cabrá n\\ cuidado ,,?*\">«{inczasen él. 
'"•LeUttla glosa? Inéí-Sv; 
y «tal, que pude llegar, 

la mlté, á pensat 
se escribió para tu«-

yoi.Sabcslaya? Inés, ^^ih sé. y f Toda? 
'«éj. Nada bay que te espante; 

"mientras estuve , "Violante, 
^«n mi quaiio la estudié. 

Quieres decirla, seóoraí 
SI, Violante, aquesta es". 

^"^'.^acscucbo. iHéí .Voes 
te diviertas abora. 

" *lda, aunque sea j»asion, 
^'^íiuctla y o perdella, 

no perder la oca&lon 
tengo de estar sin ella, 

•tiloso y favorecido 
, Nlse , en ua Instante, y 'vitgo pasé de ami»*'* 

do 

, .Mbc , en un Instan y luttgo pasé de avuantc 
* ̂ *ttsmo de abortecldot 

aunque aytado Cuyid 
ftcebi troco en barpon, 
pudo ser ocaslon 

Í̂ U desear mi muerte, 
lue de querer por quererte, 

de Guevara. 
mi vida, aunque sea pasión. 
El alma con que vivía 
se fue á t i , quanio pensaba 

"que en mi pecho la hospedaba 
como tu ja siendo mía; 
y aunque la pérdida vía, 
sin formar de amor jquerclla, 
contento me vi sin e 
mas á no ser en despojos, 
Nise , de tus bellos ojos 
no quería y o perdella. 
Gobierno del hombre ha sido 
voluntad y entendimiento, 
con que á la razón atento, 
mientras hombre fui , he vivido; 
pero después que Cupido 
puso en ti mi inclinación, 
puede tanto mi pasión, 
que jamás, bella muger, 
no tp qu'sicra perder 
por no perder la ocasion. 
Cautivo y sin libertad 
vivo después que te vi, 
y aunque viví en mí sin mí, 
rendido á tu voluntad, 
esperé de ti piedad, 
pero despues que á mi estrella 
tu imperio, Nise , atrepella, 
es tan contraria mi estrella, 
que ella misma me asegura 
que tengo de estar sin ella. 

Sale Brit. Esconde., Inés, si es posible, 
que no será fácil , de esos 
peligrosos dulces ojos 
los hermosos rayos negros. 
Esconde por vida tuya 
la canícula, lo fresco, 
lo florido , lo nevado, 
lo a p í c i b l c j ' l o severo, 
lo buscado , lo temido, 
lo juguetón, lo compuesto, 
lo alegre, lo mesurado, 
lo l indo, lo mas que bello 
de esa «ara , que un nublado 
no le ha de faltar á un ciclo, 
donde hay tantas pesadumbres. 

Inés. Qué dices? Brit. Vete de presto, 
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que viene la Infanta acá. 

Inés. La Infanta acá? Brit. Pretendiendo 
hallar en esa ribera, 
por no perder el trofeo, 
una Garza que del ayre 
hoy ha derribido , entiendo 
que ha dejlcgar. Inés. O y e , lirito, 
Garza? Brit. Sí. 

yús . Y ella la ha muerto? 
Brit. Sí , ella ha sido , que á volar 

con un csquadrOQ soberbio 
ctu pájaro* ' salla armada. 

Inés. Ésquadr^n seria de zeios, 
pues vino á matarme á mí. 

Brit. En un alazán soberbio, ' 
con la rienda en la una m.ino, 
y en la otra m.inü uno de ellos, , 
l.i vieras como una P«¡'dS, 
ó la borracha de Venus. .i' 

htC's. Valgame DIOJ! qwá he de hascír? 
quiero rotiraranc, quiero 
que no me vea; mas no, 
sin duda es mejor acuerdo 
esperarla, y ver si pueden 
cortesanos cumplimientos i 
obÜt-arlA. Brit. üices bien. 

Inés. f)¡mc'ahora de mi dueño: 
Cómo le dexaste , Rrito ? 
Tiene el Principe Don Pedro 
salud? Brit. Aunque de su pane 
solo á visitarte vengo, 
para que sepas, señora, 
Jo que pasa allá de nuevo, 
no es posible; solo digo 
por ahora, que te puedo 
asegurar que esta noche 
vendrá á verte. 

Inés. Cierto? Brit. Cierto. 
Inés. Y dime, Briro , quí hay 

de la Infanta? Brit. Que la veo 
ya junto á tí. Jnés. En hora mala 
venga á estorbar mis intentos. 

Sale la Infanta, Alvar González, Coello 
y Cazadores. 

Inf.int. Mucho he sentido perderla. 
Alv. Remontó , señora, el vue!« 

tanto , que ha sido imposible 

Reynar despues ds morir. 
el hallarla. Infant. El .lyrc creo» 
que en sí la habrá transformado 
para volar mas ligero, 
pues de ella envidioso, pudo 
tomar ligereza. Inés. El Ciclo 
dé á vuestra Alteza, señora, 
la vida que yo deseo, .» 

Inf. No me estuviera muy bien; 
I n é s , levantad del sucio; 
vos aquí,'' Inés. Si esta ventura 
de hablaros, señora, y veros 
por estár aqui he ganado, 
decir sin lisonja puedo 
quíso lo htí sido di:liosa 
aquesto instante que os ve», . 

Inf. Cíimo estáis? Inés. Para servid" 
como mi señora y dueño. " 

Inj. Pnrece que está muy triste; 
si ha sabido que á Dun Pe<íro 
le prendió el Rey? es siaduJa: 
pues, amor, 'cyaini'iémos 
si podéis vivir en mí, 
que aunqui; muerto ya os conitc'i'P 
para llcijarlo á creer 
falta el ultimo remedio. , 
Triste estáisf Inés. Señora, y® 

Inf No os aflijais , que os prometo 
que me holgara de poder 
daros. Doña Inés, consuelo, 
El Principe en asistiros 
nunca pudo ser eterno, 
siempre ha menester casarse: 
ya lo está conmigo. Inés. Cic'" ' 
qué decis? Inf. Que á Santará») 
como ya sabéis, fue preso, 
y saldrá, para que asi, 
en un diehofo hymeaéo, 
junte dos almas , que vos 
habéis dividido. Inés. Esto 
no se puede ya llevar, 
que fuera de ser desprecio, 
son zeíos; y nadie ha habido 
cuerda en llegando á tenerlos: 
llefpondcrla quiero. Inf Iné?» 
suspended un poco el vuelo 
con que altiva habéis volado* 
reducios á vuestro centro, 
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corrccdon, 

que í ' )' "e claro cxcinplo, 
de u ^ J '̂anca Garza, hija 
vo|(5 ^"""losura del vitnto, 
tluinj^'' ^-irdc, y altiva, 

'"tentase 
W os advierto, 

«aliar ^"^s- No puedo aj>. 
«e ha de , Mucho la Infanta 

. r e s p c t » 

d ^ " ^ í̂c Castro 
í! de M ' Y me veo, 

con el p . f ; y casada 

•̂ 'rad ii 4UC vos; 

^P'̂ ^Ho n?. COmilioo; 

de GuevaVa. 17 
equívocos desacuerdos? 

Inés. Mal hecho: y o , señora::: 
Alv. Que asi perdiese el rospcto 

á tanta soberanía! 
Inés. Si d¡*c( valgJtne el Cielo) 

que era Blanca::: Inf. Bien está, 
reuraos. Inés. Amor, qué os esto? 

Egas. El Rey viene ya. luf. Mi enojO 
quiero reprimir. Inés. Yo entra 
temerosa y afligida. 
Vamos , Violante, que espera 
hallar en Dionís y Alonso 
á mi pena algún consuelo. 
Vanse Inés y Violantí, sale el Rey 

y acompañ.imiento. 
Rey. Lograr no pensé al hallaros. 
Bril. V o y á decir a Don Pedro 

t«do quanto ha sucedido. vase. 
jRey. ll\\i, Infanta, qué es aquesto? 

cómo ha pasado la tarde 
vuestra Alteza en el empleo 
de la caza ? Jnf. Gran señor, 
en la falda de ese cerra, 
que la gnarnece da plata 
un cristiliuo arroyuelo, 
descubrimos una Garza; 
y aunque al remontar el vuelo 
perdió la vida, volvió 
á vivir, señor, de nuevo: 
que no tengo con las Garzas 
ni jurisdicción ni empleo 
después que una'Garza á mí 
con viles zelos me ha muerto. 

Rey. No os entiendo. Inf. Ay, gran scñcr! 
pues bien podéis «nteaderlo, 
que no es la enigma dilicil, 
ni es el engaño encubierto. 
Doña Inés ahora acaba 
de decirme que Dou Pedro 
el Principe es ya su esposa; 
y aunque él lo dixo primero, 
no lo creí, por juzgar 
que pudiera si-r incierto; 
mas después que Doña Inés, 
sin decoro y sin respeta, 
se atrevió á decirlo aqui, 
ha sido fuerza el creerlo. 
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Re). Que la moJestii de Inés, 

virtud y rccogiiniento 
pudo atreverse á perder 
la veneración que os tcn?,o! 
Vive Dios, Alvar González, 
queeJ Principe, loco y ciego, 
lu de ocasionarme á dar 
con su muerte un escarmiento 
tan grande, que á Portugal 
sirva de futuro exempio: 
yo remediaré esta injuria. 

Inf.mt. Señor, el mejor reiuedia 
es el no buscarle, pues 
desde este instante os prometo 
olvidar, que solo olvido 
puede ser, si bien lo advierto, 
medio para que se acabe 
mi enojo, señor, y «1 vuestro. 

Rc ) . Qué os parece, Alvar González? 
Alv. Señor, si ya tode cIRcyno 

espera con alegria 
este feliz casamiento, 
será grande inconveniente 
( asi, gran señor, lo entiendo) 
que no llegue á executarse; i 
y asi fuera buen recuerdo 
apartar á Doña Inés 
de Portugal, i ? / / . Cómo puedo, 
si está casada? Alv. Soúor, 
quando aquese impedimento, 
que es el mayor, no se pueda 
remediar::: Rey. Dadme consejo. 

A/v. Me-parece que la vida 
d« Inés::: Riy. Qué decís? 

A!v, Entiendo::: 
Jiey. Declaraos: por qué teméis? 

acabad. Alv, 1 eago por cieno 
que peligrará. Rey. Por qué? 

Alv. Stñor, porque en salo eso 
consistía el que pudiese 
gozar la. Infanta á Don Pedro. 

InJ'itnt. Kso no, que mis agravios, 
aunque ofendida los siento, 
no han dp pasar á poder 
conmigo mas, que yo puedo. 
Viva mil siglos Iiié'i, 

si hoy por ella padezco. 

despues' de morir. 
no es culpada en mis desdichas, 
y o sí, pues yo las merezco. 

Rey. Vamos á mirar mejor 
lo que se ha de hacer en esto. j 

Alv. A la Ciudad? Rey. N o , 
c a n s a d o , a l g o indispuesto: 
vamos á la Casería, 
Alvar González, de Coello. 

Jnf.tnt. Está cerca? Alv. Sí señora-
Rey. Disponed , piadoso Cielo, 

modo para consolarme, 
que si aquesto dura, temo 
que me han de acabar la vida 
pesires y sentimientos. ,.¡j, 

Jnf. Vamos , señor. Rey. Vamos, "' v 
lr.j. Qué valor! Rey. Qué enieitJ'^ 
Inf. Qué prudencia! i? f ; . Que cOfl»^ 

dadme la mano, que quiero 
ser vuestro escudero yo. 

Inf. Tanto favor ajjradezco. 
Rey. Quién viera de a q u e s t a suer^, 

Blanca hermosa, á vos y á ^ y ^ / í ' 
Vame , y <salen Doña Inés, ^ ' 

< Don Pedro. 
Inés. Dipo, que no me aseguro. 
Frinc. Posible es que no conocc» 

que es imposible tncañar, 
Inés, tu» hermosos soles? i 
Cese el disguuo, bien mió, 
y acábense los rigores, 
no me m.ites con desdenes 
hasta matarme de amores. 
Tú enojada? tú tan triste? 
Cómo puede ser que borren 
nublados do tu disgusto 
tus hermosos esplendores? 
Habla , Inés, dimetu pena^ 
por que, jni bieu, no responde» 
Alas vale,.si he de morir, 
que me refieran tus voces 
la causa por qué me matas. j ^̂  
No es bien , que sintiendo d S ' 
quando no ignoro el morir, 
el por qué mi bictn ijtnore. 

Señor, esposo, mi vida, f 
dueño,"lio, Pedro::: Prhic. A''" 
tu Icnjjua) Inés , epitectos; 

h,é 
fri 
ir, 
Pn 

lu 
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ya quién te pone 

yá nr " desconsuelos, 
h'í, T„ ' '"̂ ntas conf usiones? 

j ^rinc í'rinc. Dilo. Inf. Pretende:: 
^ ' • ' W ' bien. Inés. Dispune:: 

hin'c^ S- Q"® " -
inad'vJ son tus temores, 
pocs f^^ '^ ' s andado, 

> "o he "i"® totío el Orbe 
"'• Aun 
cspos- '"'ro tus acciones, 

? de tu 
'̂'Padr ' previene 

'iOe sel. "p „ s ,b l e 

PiídotU ¡ d e mi alma, 
para nlV";^" '®"" 

vital L L de vida 
corte. 

: en lo viviré 

y coa Bi;,:-, fieras, 
P^^ir / iS ? 'feroces 

d o s e l " dulce lazo 

lüiorv 

' losíeíl Ofbe 

P^nau 'demores . 

los rigores 

de Guevara. 19 
de una injusticia, mi bien, 
que mármoles h.iy y bronces 
que liarán vuestra fama eterna. 
Ahora es tiempo de que note 
la mayor íinezs en vos*, 
mostrad, mostrad los blasones 
de vuestra lieroyca piedad, 
para que conozca el Oibe, 
que si matarme el Rey no ka pretenJiJo, 
m« habéis, querido dueño, defendido 
con valieute osadía y fé constante 
por muger, por esposa, .y por amante. 

Frinc. No creyera, bella Inés, 
que jamás desconfúra 
áe la fe con que te adoro. 
Alza del suelo, levanta, 
enjuga ios bellos ojos, 
que las perlas que derramas 
parecen mal cu la tierra, 
CD tus nácares las guarda, 
que no hay en el inundo quien 
se atreva, esposa, á comprarlas. 
.Si mi padre la cerviz 
rae «ierribira á sus plantas, 
si Ik Infuita, que aborrezco, 
la vida, Inés, me quitára, 
porque mi padre coutento 
quedase, y ella vengada, 
no solo fuera su esposo, 
pero y o de mi garganta 
derribára la cabeza 
prinjero que me r.bligára 
á decir si: que te adoro 
de tai suerte, preníta ainada, 
que sin tí no quiero vida. 

Ities. Cuinpliréisme esa palabra? 
Princ. Digo uiil veces que sí. 
lués. Pues ya mi temor se acaba. 

Y cómo habéis quebrantado 
la prisión? Princ. Esta mañana 
á Egas Cocllo le pedí 
me dexasc que llegára 
á verte; y aunque es traydor, 
temiendo que me enojara, 
110 lo impidió. Inés. Pues, señor, 
volved antes que las Guardas 
os echen mcaps, que es tarde, 

C 2 
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20 
y voIvcJmc á v<fr mañana. 

Princ. A Dios, Inés. Inés A Dios, Pedro, 
no me olvides. Princ. Jiscusada 
está , esposa, cs.i r.dvcrtencin.' 

Jttcs. Si vuestro padre os lo manda? 
Princ, No puede tener mi padre 

jurisdicción en' mi alma. 
Inés Y si la Infanta porfía? 
Princ. Aunque porfié la Infanta. 
Inés. Y si el Rey no se conjura? 
Princ. Aunque en crueles iras arda. > 
Inés. Tanta firmeza, priuc. Soy wonte. 
Inés. Tantotsmor? Prwjí. Solo Ic-iguala ^ 

ei tu) o. Inés. Tanto valor? 
Priuc. Nadie en valor me aventaja. 
incs. Tan grande féí Princ. Sí, que ciego 

.T tus luces soberanas, -
lio es menester que te vea - ¡̂  
para que te adore. Inés. Basta: 
Jia, á Dios, mi bien. Princ. A Dios: 
quiún contigo se quedara ! 

Inés. Quien se partiera contigo! 
muerta quedo! Princ. V o y sin alma! 

Inés. A Dios, adorado esposo. 
Princ. A iíios, esposa adorada. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

"Dicen denUo Cazadores. 
Uno. T ú , tú, por acá, acudid 

aprisa, el sabueso aprisa. ' 
Oiro. Al valle, al valle, á la fuente, 

• no se escape; arriba, arriba, 
no se nos vaya. 

JDcnlro Brit. Estos s«n 
CazsJores de Cohimbra. 

Unos. Subid al Monte, subid. 
(Jiros. Huyendo v.í l.i corcilla, 

acia la fuente acudid. 
Saltn el Principe y Brito. 

Princ. Ay Doña Inés de mi vida! 
parecióme que acosada, 
mal hallada y perseguida ¡ 
acia la fuente llegaba. 

Brit. Quién, señor? 
Princ. Mi Inés amada. 
Brito. Otro agiicrito tcacmos? 

Reynar despues de mrir. 
Princ. Sin duda fue fantasía, 

porque á ser verdad, es cierto 
que mi esposa no se iria, 
Brito i á arroj.ir ú la fuente, 
sino ¿íirtS lágrimas niias. 

Brito. De Santarén has venido, 
y ya estamos de la Quinta 
una legua poco mas: 
presto la verás muy fioA , 
entre tus brazos. Princ. A y Ciclos-

Brit. Y alipra por que suspiras.'' 
Princ. PcrqHC no llego .i sus brazos-
Brit. Todo eso. es hazañería. 
Princ. D i , Brito, que este es desco 

de gozar la peregrina 
deidad de Inés, que es tan grano* 
que solo pudo ella misma 
igualarse. Briti hs\ es verdad. 

Pri7ic. Todas las flores de.envidia , 
suelen qui da'ri: Brit. De qué suíí 

Princ. O agotadas, ó marchitas: 
la rosa, rey na de tedas, 
mirando á-mi lnés un dia, 
quedó corrida de verla 
pálida y envejecida. 
El clavél, lifi<o, agostado, 
guando miró en sus mexillas 
lina viva púrpura envuelta 
en sangre dtf Venus fina. 
Dixome un bello jazmín: 
Jamás, Principe, permitas 
que tu Inés vea Lis floreí, 
porque en viéndolas, corridas> 
no se atreven á crecer; 
y trás sí propias perdidas , 
siendo maravillas todas» 
dexan de ser maravillas. , 

Brit. Quándo te ha hablado el 
que te ha dicho esas menriras. 
tén seso , y vamos al caso. 

Princ. Advierte, pues: Yo quería» 
porque ninguno me viese, 
no I egar hasta la Quinta; 
y para el caso esta carta 
de Santarén tiaygo escrita, 
porque desde aqui la lleves; 
y otra tatnbien prevenida 

h 

P; 
i 
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tra;„ De Lliis Veleñ 
liévaf Condestable: 
con ' ^rit. Y me cnvia» 

^Tinc " " " ^ 

Pj^f^'^o SI no es á ti? 
nie en Y Pô  «i'c'̂ i 
y González, 

yhechl P^dre.hora, 
de tr!r f risita 
V i c e í í r faldriqueras,. ^ 

PnV el que habla hecho? 
iBi valo ' P"®^» te aiíiua. 
SiestlT u Qué linda flema! 

dicha, 

B ' vida? 
esfucrzS. 

. d e la qué caiis, í !a viita 
detienes? 

dice'?"'-" P îdre en la Quinta 

estos dtas, 
' " • Y ! ; vea. 

la '=« «enigma 
la r^ Sacres 

'«licitan 

aliar 

• o sS îsta. 
^ '̂nclo V. altaneros, 

'̂ «-'l avie 

remontarse, 
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en inirandula vccina 
del Cielo, que es centro suyo, 
y en él á Inés esculpida, 
si la buscan Garza errante, 
la hallarán estrella ñxa> 

Brit. Lindamente la has volado: 
di ya la que determinas. 

Vrinc. Que partas, Brito, al Mondcgo, 
que y o te espero en la Quinta^ 
que está de allá media legua, 
y una legua de Cobimbra. 

Brit. AHÍ estarás escondido 
mientras y o atiío á la Ninfa 
mas hermosa de la tierra. 

Frinc. Si , Brito, allí determina 
mi amor quedarte esperando: 
allí la esperanza mía, 
Intta que te vuelva á ver, 
de un cabello cít.uá asiJa: 
allí tni amor msl hallado 
aguardará i que Ic digas 
si puede lleî ar á ver 
cl objeto que le anima: | 
allí, Brito, viviré, 
si es que puede ser que viva 
quieii tiene , como yo tengo, 
en otra parte la vida. 

Brit. Alli puedes esperar 
á que luego alli te diga 
Jo que allí ha pasado allí , 
que hjs dicho mas rctuila 
(Je allíes para cansar 
con allies á.una tia. 
Cuerpo de Dios con tu allí. 

Vrinc. Dila muchas cosas, dila 
que las niñas de mis cjos, 
en su memoria perdidas, 
si bien como ninas lloran, 
sienten también como niñas. 

Brit. Viva el Principe Don Pedro. ' 
Princ. Di que Inés, mi dueño, viva. 
Brit. Qué amor tan de Portugal! 
Princ. Qué beldad tan de Castilla! 
Vanse, y salen en lo ítito Doña Inés y 

Violante ctn Mlmohadillus, 
Inés. Qué hora es? Viol. Las tres han dado. 
Inésy Trae, Violante, la almohadilla. 
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Yiol. Aquí está ya. Inés. 

esto que falta del día 
csicinos en el balcón: 
A y de mí! Viol. Por qué suspiras? 

Inés. Porque «iesde ayer estoy 
íin ci a'ma, que rae anima. 

Viol. Cantaré? hiés. Canta, Violante, 
divierte las punas mias. 

Qanta Viol. Es verdad que yo la vi 
en el Campo entre las flores, 
quando Celia dixo asi: 
Ay I que me muero de amores, 
tengan lástima de mí. 

Inés. Aguarda , espera , Violante, 
dexa ahora de cantar, 
que temo alguna desdicha, 
que no podré remediar. 

Viol. Qué tienes, señora mia? 
hay aignn nuevo pesar? 

Inés. Por los Campos del Mondego 
Caballeros vi asomar, 
y según he reparado 
se van acercando acá: 
armada gente los sigue. 
Válgame Dios! qué será? 
á quién ir.ín á prender? 
que aunque puedo imaginar 
que el rigor es contra mí, 
me hace llegarlo á dudar, 
que son para una muger 
muchas armas las que traen. 

Viol. Jesús! señora, eso dices? 
Inés. Violante , no puede mas 

mi temor; pero volvamos 
á la labor, que sern 
inadvertida imprudencia 
pronosticarme yo el mal. 

Salen el Rey, Alvar González , Coe-
llo y gente. 

RCY. Mucho lo he ientido, Coello. 
AIV. Señor, vutstra Magostad, 

por sosegar todo el rcyno, 
no lo ha podido escusar. 

i j . f í . Señor, aunque del rigor, 
quo queriis executar, 
parezca que en nuestro afcct» 
kuya alguna voluutad, 

Reynar despues 'de morir. 
Pues sentadas sabe Dios, que con el alm» 

la quisiéramos librar; 
pero todo el rcyno pide 
su vida , y es fuerza dar, 
por quitar inconvenientes, 
á Doña Inés::: Rey, Ea, callad: 
Válgame Dios Trino y Uno! 
que asi se ha desosegar 
el reyno! A fé de quien soy, 
que quisiera mas dexar 
la dilatada corona 
que tengo de Portugal, 
que no executar severo 
en Inés tan gran crueldad. 
Llamad, pues, á Doi'xa Inés. 

Coello. Puesta en el balcón está 
haciendo labor. Rey. Coello, 
visteis tan grande beldad! 
Que he de tratar con rigor 
á quien toda la piedad 
quisiera mostrar! Alv, Señor, 
$i severo no os mostráis, 
peligra vuestra corona. 

Rey. Alvar González, callad, 
dexadme que me enternezca, 
íi luego me he de mostrar 
riguroso y justiciero 
con su inocente beldad. 
A y Inés I como ignorante 
de esta batalla eampal, 
es poco acero la aguja 
para defenderte yá! 
Llamad, pues. Alv. Doña l o ^ . 
mirad , que su Magestad 
manda que al punto baxcis. 

Rey, Ay mas estraña maldad! 
Inés. Ponerme á ios pies del Rey» 

será subir, no baxar. 
Qiiitanse del balcón-

Ah. Ya viene. Rey. N o sé por ^o» 
la pudiera (ay Dios!) librar 
este riger, de esta pena; 
mas por Dios ¡que he de intense 
todos los medios posibles: 
ligas Coello, mirad 
que yo no soy parte en esto} 
y si es que se puede hallar 

i?, 

h. 
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K 
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Se biK?-'^^ H"® ni«er.i, Rey. También el liombrc en naciendo, 

parece, si le niirais, - uusqní. És^f. LU-p,o á íg^o"»^ 
modo. Alv. Yo no le bailo-
Pues si no le lalhis, w"»^» 

7'ftt Doña Inés, los ninos y 
•''¡Íí. Vuestra Magcstad l U a l 

>nc lié sus plantas, señor: 
"'"Jnís, Alonso, Uc^ad, 

^y licsid la mano al 2?ív r.- ' R e y . 

''"O de m. tiempo y a 

alh! ^ 'lais co» i el Reyno 

coQÍ'J'^'^C'nediar 

l>accr. Mirad.-:: 
turb- is .quc es cierto 

casar, 

'•""dispcn. Pedro 

í' "î irim. 

''"a IiKí] 
í . ' f u e í L 

v u c u r a . y y o 

fcteis sid,. 

de pitis y manos atado, 
reo de dcsdiclias ya, 
y no cometió mas culpa I 
que nacer para llorar. 
Vos nacistes muy hermosa, 
esa culpa tenéis mas: 
no sé, vive Dios, que' hacerme. 

B¿as. Señor, vuestra Magestad 
no se enternezca. Alv. Señor, 
no mostrtis ahora piedad, 
mirad que avcniurais mucho. 

Rey. Callad , amigos, callad, 
pues no puedo remediarla, 
dexadmela consolar: 
Doña Inés, hija, Inés mia. 

Inés. Estoy perdonada ya'í 
Rey. N o , sino que quiero y o 

que sintamos este mal 
ambos á das, pues no puedo 
librarte. Inés. Ay desdicha igual! 
por qué, señor, tal rigor? 

Jüey. Po.-quc todo el reyno está 
conjurado contra vos. 

Inés. Dionis, yillbnso, llegad, 
suplicar á vuestro abuelo 
que me quiera perdonar. 

Jity. N o hay remedio. Aloiis. Abuelo mío. 
Diou. N o vé á mi madre llorar? 

pues por qué no la perdona? 
i r . Apenas puedo ya hablar: MJ>. 
Inés, que- mueras es fuerza, 
y aunque la muerte sintáis, 
sabi Dios , aunque yo viva, 
quien ha de sentirla mas. 

Inés. N o jiento, señor, no siento 
esta dcs.lich.i presente, 
sino perqué Pedro ausente 
tendrá mayer fentimiento; 
antes viene á ser contento 
en ir.í esta muerte homicida, 
que perd«r por él la vida 
no ha sido nada, señor, 
porque ha mucho que mi amor 
se la ten'a ofrecida, 
y quando lu Magestad 
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quiera quitarme h vida, 
Ja daré por bien perdida, 
qcc en mí viene á ser piedad 
lo que parece crueldad: 
ií bien en viendo mi muerte, 
y mi dosdiciiada suerte, 
morirá también mi esposo, 
pues este rigor forzoso 
jRo será en <S1 menos fuerte. 
De parte os ponéis, señor, 
de Blanca, que ai bieu excede, 
y ayudar á quien mas puede, 
es llaqucza , no es valor. 
Si el Cielo dio á Pedro amor, 
y á mi, porque mas dichosa 
merecióse ser su esposa, 
belleza de ¿1 tan amada, 
1)0 me hagais vos desdichada, 
porque mi; hizo Dios licrmoia. 
Swd piadoso, scJ humano: 
quíl hombre, por lo cortés, 
vió una muger á sus pies 
que no la diese una mano? 
Á tributo es soberano 
de los Reyes la clemencia: 
tenga, puc;, en mi sentei ci^ 
piedad, vuestra Magostad, 
niitan.ío mi poca edad, 
y mirando mi inocencia. 
N o os digo tales afectos, 
aunque el sentimiento elifo, 

. por muger de vuestro hijo, 
por madre de vuestros nietos, 
íino porque hay dos sugetos 
que muerto el uno, ambos mueren; 
pues 5Í dos liras pusieren 
sin disonancia ninguna, 
herida sola la un?, 
su.na esotra que no hieren. 
Nunca, di, llegaste-á ver 
una nulx-, que hasta el Ciclo 
sube, amenazando el suelo, 
y entre el dudar y el temer 
irse áotra parte á verter, 
ces.indo la confusion, 
y uo en su mi!.ma región? 
Pu;s en l'cJro c&to ha de ser, 

despues de morir. 
siendo nubes en sn ser, 
son Manto en mi corazon. 
N o oíste de un delincuente, 
que por temor del castigo, 
llevando á un niño consigo, 
<ubió á una torre eminente, 
y que por el inocente 
daba el sustento forzoso 
á entrambos el Juez piadoso? 
Pues y o á mi Pedro me así; 

^adme vos la vida á mí, 
porque no muera mi esposo. 

"Rey. Doña Inbs, ya no hay remcdí<% 
fuerza ha de ser que muráis, 
dadme mis nietos, y á Dios. 

Inés. A mis hijos me quitáis? 
R e y Don Alonso, señor, 
)or qué me quereis quitac 
a vida de tantas veces? 

Advertid, señor , mirad 
que el corazon á pedazos 
dividido me arrancais. 

Rty. Llevadlos, Alvar Gómale^ 
IKÍS. Hijos mios, donde vais? • 

donde vais sin vuestra msdre} 
falta en los hombres pitdadJ 
Adonde vais, luces mias? 
Cc5mo? qué asi me Jerais 
en el mayor desconsuelo 
en manos de la cueldad? 

Alons. Consuélate, madre mía» 
y á Dios te puedes quedar , 
que vamos con nuestro abueloi 
y no querrá hacernos mal. 

Jtiés. Posible es, señor, Rey niio> 
padre, que asi me curráis 
Ja puerta para el perdón! 
Qué no llegueis á mirar , 
que soy vuestra humilde escla 
La vida qnereis quitar 
ñ quien rendida tenéis! 
Mirad, Alfonso, mirad, _ 
que aunque os lleváis á mis hi)0 » 
y aunq-ue su abuelo seáis, 
sin el amor de la m.idre 
no se han de poder criar. 
Ahora, señor, ahora, 

í. 
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QUÉM« '̂ ÍAGCSTAJ. 

íity. j)-^® ""espondus, Rey mió? 
niodo o^r li^ll" • 
y c s m f i ' ' ^'^'"C'iiaros, 
que . t a l , 

q ü c ^ quedad, 

>' í A lv? . ' ' 'O ' 
'"hum.nl y á Cocllo 
Hijor «^'«fcgais? 
^Sl^T ^^ '"i vida, 
^wnso, mi vida, Wjo? 
"lonís, amoTcs tornaJj 

Á ver vuestra maifc", 
iVdtQ mío , donde estás-, 

as\ te olvidas de mií 
es qvic en tAnto mal 

^ Wte tu vista, es\-»oso*. 
Quién te ttudicra avisar 

pciî ro en c\ue afligida 
"oñalnés tu esposa csti'. 

'̂V. VCNIA CONMIGO, INFCWCCS 
infantes dcPottuc^ai, 
^ nunca, Cielos i IVegát a 
'i sentencia á pronunciar', 

si Inés pierde la vida, 
también me voy mortal. 

j , Vase el Rey con los ninos. 
Que al ftn no tengo rcmedvo'. 

Rey Alonso, escuchad: 
^Velo de aĉ ui al supremo 
V divino Tribunal, 

de tu injusticia 

calecí Pri«c.>í con una cana en 
!>.• i a inAHo. ^ . 
''"f-Cansado de esperar en esta 
'̂ 'inde AmaUéa sus Abriles pinta 
«Qn divfcr<;os colores, 

de marta,arrayán y ftores, tctnct el empeño, 

D¿ LuisVeUz de Guevara. 25 
me he acercado por vír mi hermoso duefio, 
á esta caña arrimado, 
que por liumilde solo la he estimado, 
pues al verla me ofrpce 
que cu lo humilde á mi efposa se parece. 
Entré por el jardin sin que me vicia 
el jardinero, paso á la escalera, 
y sin que nadie en casa haya encontrado, 
he llegado á la sala del estrado. 
Ola, Violante, Inés, Brito , Criados: 
nadie responde ? Pero qué enlutados 
á l.i vista se ofrecen? 
el Condestable y Nuiío me p.lreccn. 

Sjleu el Condestable y N H « O con luto. 
ConM'st. Válgame Dios! 
N u m . El Principe es sin duda. 
Condest. Yerta tenyo la voz, la lengua muda. 
2V/«c..Cóndestible,qué es esto? qüé hay da 

nuevo? 
Coiiílest. Djcidlo, Ñ u ñ o , vos. 
Ñuño. Yo no me atrevo. 
Pr . Decidme, qué os motiva á dudas tantas.' 
Cond. Dénos tu Magestad sus reales plantas, 
Princ. Mi padre es muerto ya? 
Condest. Señor, la parca 

cortó la vida al ínclito Monarca. 
Princ. Pues adonde murió? 
Condest. En la Quinta ha sido 

de Egas Coello, porque había venido 
su Magestad á caza , y de repente 
le sobrevino el ultimo accidento 
de su vida, y de suerte nos quedamos, 
que can haberlo visto , lo dudamos. 

Prtuc. Aunqiiecon justo ÍLinto 
deba sentir haber perdido tanto, 

. mi mayor sentimiento 
es no haberme llamado 
para verle morir; mas púas cl hado 
riispuso (adversa suerte!) ^ 

, que no llegase al tiempo de su muerte, 
en sus honras verán hoy mis vas.-'dios 
á quanto en el dolor llego á imitallos, 
excediendo á la pena de esta nueva 
todo cl dolor y pena que yo deba. 
Y pues mi Inés querida es tan hermosa, 
mi muy amada esposa, 

d 
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26 
ya que alegre y contenta 
hoy su grandeza en Portugal ostentí, 
todo en aqueste dia, 
si hasta aqoi fue pesar, será alegría. 
Llamad á mi Inés bella. 

Condcst. Qué desdicha! 
¥rinc. No se dilate, Ñuño, aquesta dicha; 

llamad , Ibmad al punto á mi ángel bello. 
Ctndtst. Sepa, tu Magestad,queEgasCoelio 

y Alvar González á Castilla hai ido. 
Princ. Sin duda mis enojos han temido: 

alcanzadlos, que quiero 
ser piadoso, no airado y justiciero; 
y á ios pies de mi Inés luego postrados, 
de mí y la Reyna quedarán honrados. 

Ñuño, O desdichada suerte! 
Condest. Hoy rczelo del Principe la muerte. 

Vasc Ñuño y el Condestable' 
Vrinc. Que ha llegado ya el dia 

c(i que pueia decir que Inés es mía! 
Qué alegre y qué gustosa 
reinará ya conmigo Inés hermosa, 
y Portugal será en mi casamiento 
todo fiestas, saraos y contento! 
En público saldré con ella al lado: 
un vestido bordado 
de estrellas la he de hacer, siendo adivina, 
porque conozcan , siendo Inés muy ñna> 
que quando la prefiero, 
íi ellas estrellas son, ella es lucero. 
O como ya se tarda! 
que pensión siente quien amante aguarda! 
Como á hablarme no viene, 
mayores sentimientos me previene: 
á buscarla entraré, que tengo zelos 
de que á verme no salgan sus dos cielos. 

Cauta tina voz. 
Mwj/c. Donde vás, el caballero? 

donde vás, triste de tí? 
que la tu querida esposa 
muerta es, que y o la vi. 
Las señas que ella tenía 
bien te las sabré decir: 
su garganta es de alabastro, 
y sus manos ds marfiL 

Princ. Aguarda , voz funesta, 

Reynar despues de morir. 
da á mis recelos y temor respucs"'" 
aguarda , espera , tente. 

Sale la Infanta de lulo,y le 
Infant. Espera tú , señor , que breV 

á tu Real Magestad decirle quief 
lo que cantó llorando el jardinero-
Con el Rey mi señor, que muer'" ' 
por cuya muerte todo el reyn» 
tan justo sentimiento, 
á divertir un rato el pensamiento 
sali á caza una tarde, 
haciendo á mi valor vistoso ^̂ ^̂  Li-
Llegué á esa Quinta, donde yace f 
este dolor advierto, 
( ó Cielos! ó pena ayrada!) . . 
Aallé una flor hermosa , pero a)»''' 
quitando ( ó dura pena!) . 
la fragancia á una candida azuc® 
dexando el golpe airado 
un hermoso clavél desfigurado, 
trocando con airado desconsuc ® 
una nube de fuego en duro 
y en fin (muestre valor hoy tu g 
á quitar hoy al mundo la belleza» 
provocándole á ello ^ .¡lo 
Alvar González, y el traydor Coe 
Con dos golpes airados, ! 
arroyos de corál vi desatados ̂  
de una garganta tan hermosa )' ¡¡, 
que aun mi lengua no puede ene 
pues su tersa blancura : 
¿echado fue de toda la hermosura' , 
Parece que no entiendes^ [̂{5", 
por las señas quién es , ó qî ® ? I 
quedar de sentimiento ! 
por basa de su infausto monuin<= i 
mas para que no ignores . ^̂ ¡j) 
quien padeció estos bárbaros t'S ^̂  ; 
y o te diré quién es , estáme atei^j ̂ jf, 
que en su sangre sembrada 
sabrás que es marmol ya , y^ 
Murió tu bella Inés. rt„t!t'^f 

Pr/HC. Valgame el Ciclo! J / " 
Jnfant. Del pesar que ha tobado 

el nuevo Rey (ay Dios!) se ha deS" 
Caballeros, Fidalgos , ola, 
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« , De Luis Velcz 
^^^dtu k Condestable y criados, 
hjant 11 manda vuestra Alteza? 

' V Pucí, Jo , remediadle al punto, 
que vr, difunto: 

' den¿V,<='"npadccida 
•j y de ag Inés perdió la vida, 

! i Us j® ®*Pcctáculo sangriento, 

" a me parto en este instante 
, ""rfa/ El Infanta, 
"u I<.cy A. p está desmayado. 

señor, 

«i os ha quitado: 

"SUroso • ' y severo, 

advirtió, 
lusticiero. 

^ fue murió, 
^luri.P ' . quererme? Sí. 

de la soy y o 
^ ' " o . Pe? '^ la U dado. 

m r l ? 

t "»orir L , puedas 
' : ínf i ' ^ j^V" cuidado? 

/«^^óle i v ^ ^ ^ f f adoro, 
? muer J y P'-'na lloro •) 

Quál f 'nerecido. 
D , " c r u e l 

' Vo L 

1 

Cí» 

de Guevara. 
cómo reportado estoy? 
Aguarda , Inés celestial, 
que también estoy mortal, 
no te partas sin tu esposo, 
que me dexarás qucjvso 
si no partimas el mal. 

Condes!. Dónde vás, señor? 
Frinc. A vér 

á mi Doña Inés hermosa, 
á mi difunta, á mi esposa, 
á la que Reyna ha de ser. 

Ctndest. Mirad que podéis perder 
la vida, señor. Princ. Callad, 
dexad que la vea, dexad 
que en sus brazos llegue á verme, 
que no hago nada en perderme 
perdida ya su beldad. 

Sale NiitJo. 
Ntifio Ya á Alvar González y Coell* 

presos traxcron, señor. 
Princ. Mostrar quiero mi rigor 

en los dos ( ay ángel bello! ) 
quisiera poder hacello 
en estos dos inhumanos, 
matándolos con mis manes: 
siu que mi piedad inciten 
por las espaldas les quiten 
los corazones villanos. 
Y para mayor tormento 
procuren , si puede ser, 
que los dos los puedan ver 
antes que les falte aliento. 
Y luego, para escarmiento, 
«on düs crueles harpones 
entre horror y confusiones 
queden mil pedazos hechos. 
Ah si pudiera en dos pechos 
caber muchos corazones! 
Veamos ahora á Inés. 

Condest. Gran señor, no la veáis, 
mirad que asi aventuráis 
la vida, vcdla despues. 

Princ. Por qué lástima tenéis 
de mi vida , si estoy muerto.' 
Verla quiero , pues advierto 
que no puede ser mayor 
mi tormento y mi dolor. 

27 
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28 Reynar 'después de morir. 
Condest. Y a , gran señor, está abierto. 
Desciibrcná Doña Inés muerta sobre unas 

almohadas. 
Princ. Posible es , que hubo homicida, 

liero , cruel y tirano, 
c]uc con sacrilega ni uío 
osó quitarte la vid^ i 
Cómo es posible (ay de mí!) 
cómo? cómo puede ser, 
que quien ;í nii medió el sér, 
ti diese la muerte á tí! 
]'or su cu ;l!o ( pena rara!) 
corre la purpura helada, 
en claveles desatada. 
Ay Doña Inés! quien pudiera 
detener ese raudal, 
dar villa á ese hermoso sol, 
dar ^liento á ese arrebol, ^ 
y soldar .ese-cristal! 
Ay mano!"ya sin recelo 
ser alabastro pudieras, 
qu j hasta ahora no lo eras, 
porque te faltaba el hielo. 
Ya faltó tu hermoso Abril: 
sí bien piensa mi cuidado, 
Inés , que te has transformado 
en estatua de marfil. 
Si la vida te faltó, 
tampoco, Inés, tengo vida, 
pues mi hermosa luz perdida, 
no estoy menos muerto yo. 
Ñuño de Alineyda , á Violante 
de mi parte la decid 
que os entregue una corona 
que y o .i mi esposa la di, 
quando me case, en señal 
ik' que reinaría feliz 
si viviera. NutJ V o y por ella, vase. 

Trine. Vos , Condestable , advertid, 
que of encarguéis del entierro, 
ll-jv.índola desde aqui 
á Alcobaza con gran pompa, 

F I N . 

honrándome en ella á mí; 
y porque y o gusto dello, 
el camino haréis cubrir 
de antorchas blancas , que envw'" 
el estrellado zafir, 
todas diez y siete leguas; 
que también lo hiciera asi, 
si cómo son diez y siete, 
fueran diez y siete mil. J 

Váse el Condestable, trae Nuuo 
V besa la mano á Doñíi J" 

Ntiüo. Esta es la corona de oro. 
Princ. De otra manera entendí 

que fuera Inés coronada; 
mas pues no lo conseguí, i 
e« la muerte se corone. 
Todos los que estáis aquí 
besad la difuuta mano 
de mi muerto serafín: 
y o mismo feré el Iley de Arm ŝ* 
silencio, silencio, oui: 
Esta es la Inés laureada, 
ésta Ja R c ) na infeliz 
que mereció en Portugal 
reynar despues de morir. 

Sale el Condestable-, 
Condest. Murieron los dos, á 

espalda y pecho hice .abrir. 
Trine. Retirad el cuerpo hermoso, 

mientras que voy á sentir 
mi desdicha: Ay bella Inés! 
ya no hay gusto para mi, 
que faltándome tu sol, 
cómo es posible vivir? 
Vamos á morir, sentidos: 
amor, vamos á moiir. 

.V.ise el Principe. 
Condest. Esta es la Inés laureada, 

con que el Poeta dá fm 
á su tragedia, en quo pudo 
reynar después de morir. 

l 

En la Ubrermde la Viuda de Qjtiro^a, calle de Carretas, número 
asimismo un pran surtido de comedias antiguas y modernas, iragtat asimismo un gran surtido de comei 
en un acto, saínetesjy entremeses. 
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